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Capítulo UNO

El sudor no le bajaba por la espalda; se le quedaba sobre la piel y en las axilas como un paño húmedo y caliente. Polly se salpicó la cara con agua fría antes de darse la vuelta para terminar la cena. Desde que había aceptado trabajo extra en la mansión de Freeman para intentar ganar suficiente dinero como para pagar deudas que ni sabía que tenía, se sentía siempre agotada.

El pollo a la parmesana olía lo bastante bien como para hacerla salivar, el risotto estaba perfectamente cocido y los espárragos al vapor brillaban con la dorada salsa holandesa. Polly asintió con satisfacción; el trabajo extra había valido la pena.

Salió de la cocina para ir a buscar a Bernie y Tyler, los únicos presentes en aquel momento. Había habido una gran celebración recientemente con Kayla y Shane y la madre de los chicos para dar la bienvenida a Bernie a la familia y celebrar al pequeño Xavier como hijo de Tyler. Había sido muy lindo, pero también era lindo que volvieran a ser sólo ellos dos.

Los encontró en la sala de estar. Estaban sentados en el sofá, con Xavier acurrucado entre ellos mientras intercambiaban suaves besos y Xavier gorjeaba y le mordía el pelo a Bernie. Un atisbo de opresión atravesó el pecho de Polly y se escondió tras la esquina para que no la vieran. Apretó las manos, tratando de alejar aquella oleada de celos. Parecía que todos habían encontrado su Amor Verdadero, mientras que ella no había tenido ni una cita en años... Ya ni siquiera podía disfrutar de las novelas románticas.

―Kayla y Esther me llamaron hoy ―murmuró Bernie. Su voz llegando hasta Polly, siempre y cuando se esforzase por escuchar―. Quieren que vaya a la excavación antes de que lleguen los primeros estudiantes de verano. Así que probablemente deberíamos ir la semana que viene.

―Suena bien. Ahora puedo cambiar un pañal en diez segundos, así que estoy listo para mi misión de ser un padre que se queda en casa―contestó Tyler.

Bernie hizo un pequeño ruido parecido a un jadeo, el mismo que hacía cuando él le ponía las manos encima y pensaban que nadie podía verlos u oírlos.

―Bien. Me alegro. Quiero decir, el fondo para la universidad que Shane nos dio será más que suficiente para una buena universidad...

―Sí. Y estaba pensando que también podría conseguir un trabajo de media jornada que pudiera hacer desde casa, así podría ganar algo más de dinero para ayudar con los gastos diarios.

Más celos. Tyler había sido un playboy infame antes de que Bernie llegase a su vida. Aunque nunca había mostrado interés por Polly, ésta no pudo evitar sentirse celosa del vínculo que habían formado. Tyler estaba dispuesto a ir a dónde les llevase el trabajo de Bernie y de asumir papeles menos tradicionales para asegurarse de que la familia estuviese unida y feliz, mientras que el último novio de Polly había pensado que lavar su propia ropa era algo por lo que había que alabarle.

Entró en la sala de estar, sonriendo como si no se estuviera muriendo por dentro.

―Hola. La cena está lista en la cocina. No tengo hambre, así que me voy a casa a hacer algunas cosas. Mandadme un mensaje cuando terminéis y vendré a limpiar.

Bernie frunció el ceño.

―¿Ocurre algo? Hace días que no te veo comer.

―Estoy bien. Es sólo que hace mucho calor y he estado trabajando; estoy demasiado cansada y acalorada como para comer ahora mismo. Pero tengo comida en casa, no te preocupes.

Bernie asintió lentamente.

―Mientras no estés con una de esas dietas locas.

Polly agitó la cabeza. Siempre había sido una niña grande, pero después de la pubertad los kilos habían aumentado en serio. Su madre la había puesto en muchas dietas durante su adolescencia, pero nunca la ayudaron a perder peso, sólo la hicieron sentir como si se estuviera muriendo. Había llegado a aceptar sus curvas. Sus médicos decían que estaba de lo más saludable, y de todos modos, mantenía una buena rutina de ejercicio.

Dejó rápidamente a la familia para que comiesen y regresó a su casa. Era una pequeña casa de huéspedes cerca de la parte trasera de la propiedad, más vieja que la mansión principal, pero era su espacio y, en días como aquel, lo necesitaba. Había pasado todo el día al límite, y el más mínimo contratiempo la hacía enojar y amenazaba con lanzarla a una espiral de autocompasión.

En aquel caso había sido Bernie hablando de la excavación. Era arqueóloga, algo que Polly siempre había querido. Ella también había ido a la facultad, y había estado a punto de obtener su licenciatura. Había trabajado para los Freeman mientras estudiaba, lo que significaba que no había tenido que pedir préstamos estudiantiles.

Pero había sufrido un robo de identidad.

Desde aquel día, todo había salido mal. De repente aparecieron todas aquellas deudas de la nada y, aunque Polly había logrado pagar la mayoría, todavía había muchas sobre las que al parecer era imposible hacer nada, por lo que se había visto obligada a abandonar la facultad para trabajar a tiempo completo para cubrirlas. Por supuesto, para entonces su crédito financiero ya estaba por los suelos y se había visto forzada a depender de los Freeman durante años.

Se sentía agradecida, por supuesto. Shane era un cambiaformas dragón muy rico, y era tan generoso con ella como con su hermano, pero no podía evitar sentir que estaba en deuda con él. No tenía intención de tomar todo aquel dinero a cambio de nada. Shane le había asegurado que no pasaba nada , pero aun así... Iba a devolverlo, incluso si al final lo donaba todo a organizaciones benéficas en lugar de devolvérselo a Shane.

Sólo necesitaba recuperarse, tener la libertad de no depender de su jefe. Sin embargo, cada vez que parecía que las cosas estaban mejorando, volvía a verse aplastada por un gasto enorme que acababa con sus ahorros.

―Sentir lástima por ti misma no va a ayudar en nada ―se dijo con firmeza―.Y si vas a seguir así, vas a tener que buscarte otro terapeuta.

Aquello había sido caro, pero necesario. Polly no diría que hubiese tenido una infancia terrible. Su madre la amaba, aunque era un poco tonta y egoísta. Nunca había hecho sentir a Polly como si no la quisieran, a pesar de que había sido un bebé «no planificado»: su mamá había conocido a su papá en un bar una noche, lo había traído a casa, se había quedado embarazada y nunca lo había vuelto a ver.

Aun así, guardaba algunos resentimientos hacia su madre, ¿acaso no los tenía todo el mundo?, y la terapia la había ayudado a enderezar su cerebro. El gasto, sin embargo... Podría haber pedido una subvención para cubrirlo, y Shane también se había ofrecido a pagarlo, pero no había querido ni una cosa ni la otra. Había sentido que era importante hacerlo sola. Mirando hacia atrás, no estaba segura de si había sido una buena idea o no.

Se animó un poco en la ducha. Había horneado magdalenas aquella mañana, y serían un capricho delicioso para mimarse. No llevaban ni mantequilla ni azúcar, así que eran más saludables que algo como, digamos, un helado.

Pero cuando salió del baño y fue a buscar una, se encontró a tres ratones corriendo por la encimera donde se habían estado enfriando las magdalenas . Los ratones se escondieron tras la nevera y Polly gritó con desesperación y asco. Apretó los puños, con el estómago revuelto.

―¡Qué asco! ―Inspiró hondo y agitó la cabeza. Nunca antes había tenido problemas con ratones.

Oh, bueno. No hacer nada al respecto sólo empeoraría el problema, así que le envió un mensaje rápido a Tyler, explicándole la situación, y se arremangó. Lo primero que se tiró a la basura fueron las magdalenas. Luego revisó los armarios y se deshizo de cualquier cosa en la que los ratones pudieran haberse metido. Había excrementos de los animales esparcidos por todo el fondo de los armarios. Maldijo sin detenerse.

Tyler trajo algunas trampas poco después y la ayudó a tirar la basura.

―Puedes quedarte en la mansión hasta que los atrapemos―le dijo.

―Gracias―murmuró Polly―. Definitivamente te tomaré la palabra.

Tyler asintió y le dio una palmadita en el hombro.

Polly pasó las siguientes horas limpiándolo todo con lejía. Tal vez no fuera el producto más saludable, pero al menos mataría los gérmenes de los ratones. Luego empacó una maleta y se dirigió a la mansión, donde encontró a Tyler y Bernie viendo la televisión. Seguía sin querer estar cerca mientras se daban arrumacos, así que se subió a su auto y se dirigió a la ciudad.

Al cuerno lo saludable. Se comería un helado, o puede que yogurt congelado...

A mitad de camino a la ciudad, su coche emitió un petardeo. Se las arregló para llevarlo hasta el arcén antes de que el automóvil arrojara una nube de humo, se sacudiera y se quedara muerto.

Algo caliente le quemó el estómago, retorciéndose e inundándole el pecho. Le fluyó por la garganta, como si se hubiera tragado fuego, al salir del coche. La furia y la rabia se retorcían tanto en su interior que apenas podía respirar.

―¡Argh! ―gritó mientras pateaba un neumático.

El coche se sacudió y se oyó un fuerte estallido en la noche oscura en el mismo instante en que el neumático se desinflaba.

―¿Hablas en serio? ―gritó al vacío―. ¿Qué he hecho para merecer esto?

Se vieron unos faros al otro lado de la curva que dibujaba la carretera, y Polly se apartó apresuradamente del asfalto. El coche frenó y Polly se puso tensa, lista para darle una paliza a cualquier secuestrador en potencia. Relajó los hombros al ver que se trataba de Gilbert West, su vecino. Éste la miró a ella y a su coche y arqueó las cejas.

―¿Es algo que se pueda arreglar, o necesitas que te lleve?

Polly suspiró.

―Llévame, por favor.

Gilbert hizo un gesto con la cabeza hacia el otro lado del auto, y Polly rodeó el vehículo para entrar. Todavía sentía el ardor en su interior, y en cuanto estuvo en el coche se sintió inquieta, atrapada. Era como si su piel fuera demasiado pequeña para su cuerpo. Se dirigieron de vuelta a la comunidad cerrada donde se encontraban todas las mansiones en una pequeña y ordenada fila.

―¿Qué ocurre? ―le preguntó Gilbert―. No pareces la de siempre.

―En mi casa hay ratones, el coche se ha estropeado, hace demasiado calor para respirar y, con la falta de lluvia, probablemente va a haber una plaga de incendios forestales... Yo diría que las cosas están un poco mal ahora mismo. A veces siento que estoy maldita. No sé cómo voy a pagar el arreglo de ese estúpido coche.

―Puedo prestarte el dinero.

El corazón de Polly saltó un poco. No estaba segura de cuál era la situación financiera de Gilbert. Era neurocirujano, y uno bueno; siempre estaba celebrando algún tipo de baile o evento para conseguir fondos para sus investigaciones, y Polly sabía que igualaba todas las donaciones con fondos de su propio bolsillo. Habían sido vecinos durante años, pero no estaba segura de saber mucho más que eso, aparte de que Gilbert la necesitaba constantemente para que fuera a ayudarlo a limpiar. Era demasiado desordenado para tener un ama de llaves.

―Gracias―dijo lentamente―. Pero le pediré algo a Shane hasta que pueda arreglarlo.

Gilbert asintió.

―Está bien. Si alguna vez necesitas algo, házmelo saber.

―Gracias. ―Polly le sonrió. Por fin salía algo bien. 






Capítulo DOS

Polly le sonrió mientras la dejaba en la mansión Freeman. Gilbert le devolvió la sonrisa. Dudó mientras ella subía a la casa, viendo cómo se alejaba. Los vaqueros le quedaban tan bien en el trasero que hacían que sus propios pantalones se sintieran apretados. Apartó la mirada. No se dedicaba a acosar a las mujeres.

Se preguntó qué haría Polly si la invitaba a cenar. La llevaría a un lugar elegante, y hablarían de nada y luego de todo. Para cuando terminaran con el postre, sentirían como si se conocieran de toda la vida, lo que no sería una exageración para él, ya sentía que la conocía de toda la vida. Polly no sentía lo mismo por él, pero lo haría después de que hablaran durante un par de horas, y luego, cuando volvieran a casa de su cita, no querrían separarse el uno del otro y pasarían la noche juntos. No necesariamente teniendo sexo, eso podría venir después, así las cosas no irían demasiado rápido. Sólo estarían juntos.

Gilbert suspiró mientras Polly desaparecía en el interior de la casa. Se dirigió a su propia mansión, considerando su fantasía. ¿Qué pensaría Polly si pudiera escuchar sus pensamientos?

¿Qué pensaría su rey?

Cuando llegó a su casa grande y vacía, se arrepintió de no haberle pedido que se quedara. Estaba tan solo en aquel lugar... pero claro, la soledad significaba que podía concentrarse en los resultados que acababa de recibir de las pruebas de seguimiento que habían hecho hacía varias semanas.

Gilbert había comenzado a estudiar neurología cuando tenía diez años. Había sido elegido para una tarea muy importante en su clan: encontrar una cura para la enfermedad que estaba matando a su rey. No era una tarea que él mismo hubiese elegido y, mirando hacia atrás en su vida, había perdido muchas otras oportunidades debido a ello. Sus estudios se habían diseñado a medida para la neurología y la medicina desde entonces. Nunca hubo estudios de historia, ni inglés, ni arte, pero los resultados habían sido claros. Allí estaba, lo suficientemente joven como para que los humanos lo tomaran en serio como médico, y era un neurocirujano de renombre mundial.

Se preparó un sándwich y se sentó en su computadora para ver los resultados. Sólo estaba a mitad de la lectura cuando su teléfono empezó a vibrar. Lo miró y el corazón casi se le detuvo: era de su clan. Rara vez recibía llamadas suyas.

Contestó nervioso.

―Gilbert. ―La tranquila voz de Berta cruzó la línea. Era la enfermera personal del rey―. Hace días que no sabemos nada de ti. Tenías que recibir algunos resultados de las pruebas hoy, ¿no?

―Sí. ―Volvió a su computadora―. Estaba repasándolo todo. Hasta ahora se ve bastante bien. Estos seguimientos muestran que las neuronas han comenzado a regenerarse y…

―¿Y cuándo podrá ponerse esto en práctica con el rey?

Gilbert se encogió.

―Aún necesito más información al respecto. La fisiología dragón y la humana son diferentes, y si intento algo antes de estar seguro, podría matarlo.

Berta suspiró.

―Y si no nos arriesgamos, morirá de todos modos. Sé que esto es difícil para ti, Gilbert. Todos tus años de investigación... Y aun así puede que no seas capaz de salvarlo. Está empeorando, Gilbert. Por lo que puedo ver, no creo que llegue a final de año. Puede que tengamos que ajustar nuestros planes.

Eran noticias terribles. Habían pasado varios años desde su última visita al clan, pero había recibido resonancias magnéticas de sobra. El daño que estaba sufriendo el cerebro del rey era claro. Cuando concibió por primera vez aquella idea, pensó que sería la cura para salvarlos a todos, pero con el paso de los años, el rey había empeorado y su propia investigación había dado tantos pasos hacia atrás como hacia adelante. Había revolucionado los enfoques humanos, pero no era suficiente para salvar a su rey.

―¿Gilbert? ¿Estás ahí?

―Sí―murmuró―. Estoy aquí. Si la situación es grave, deberíamos implementar el…

―Gilbert―le interrumpió Berta―. Has dicho que podría matarlo. Sabes lo que eso significa. Necesitamos a la Reina Hija aquí antes de intentar nada, necesitamos que su heredera tome el relevo en caso de que este tratamiento no funcione o, peor aún, que lo mate.

Gilbert agitó la cabeza, intentando negarlo mientras el corazón le latía con fuerza en el pecho. No. Todavía no.

―No puede ser tan malo. Ella tiene una vida aquí, ponerlo todo patas arriba...

―¡Gilbert!

Cerró los ojos con fuerza. Sus llanas se agitaron en su estómago, parpadeando y quemándole la garganta. Quiso gritarle a Berta que no podían decirle a Polly que era un dragón y heredera de una terrible enfermedad; ya pensaba que estaba maldita sin todo aquello. Bueno, y era verdad. Estaba maldita, pero no de la forma en que creía. Si volvía al clan y ocupaba su lugar como Reina Hija, heredera del rey, terminaría con la misma enfermedad que sufría el rey, la enfermedad que mató a su padre, a su abuela, y a todos los reyes y reinas del clan desde hacía generaciones.

―o está lista.

―Si no es ungida, la maldición se extenderá y nos consumirá a todos. Lo sabes.

―Ni siquiera sabe que es un dragón. Es una crueldad ponerla en una posición en la que tendrá que morir por una gente que ni siquiera conoce.

Berta suspiró.

―¿Crueldad? Es para lo que nació. No es más cruel que matar una vaca para comer.

―Matar es justamente la palabra para esta situación. Es una persona, Berta. No fue criada como una de nosotros, nunca se ha transformado. No tiene ni idea de cuál es su linaje.

―Entonces será mejor que se lo digas, Gilbert. ¿Dices que es cruel esperar a que tome su posición como Reina Hija para ser reina después de que el rey muera? ―Berta suspiró―. ¿Cómo de cruel sería forzar a toda nuestra gente a separarse de sus dragones? Negar a nuestros hijos la alegría de tomar forma de dragón, negarles esa parte de sí mismos. Sin mencionar que ellos, sus padres y sus hijos, todos morirían de forma horrible y lenta, consumiéndose en sus propias camas mientras sus cuerpos fallan lentamente.

―Sé lo que pasará si el rey no pasa la corona.

¿Por qué había tenido que ser Polly? ¿Por qué no podía haber un voluntario entre el clan para tomar la maldición sobre sí mismo? Había habido momentos en el pasado en los que no se había tenido un heredero y la maldición se había extendido al clan hasta que alguien se había ofrecido a ser rey o reina y había cargado con ese peso. Demonios, él mismo se ofrecería como voluntario de ser necesario. Quizá entonces Polly no se separaría de su dragón...

Pero no era así como se hacían las cosas. Una persona no podía tomar el manto del liderazgo sobre sí misma cuando el rey tenía un heredero con vida. Tenía que ser Polly. Por mucho que lo odiara, por mucho que deseara que hubiera otra manera...

―Se lo diré.

―Bien. Será mejor más pronto que tarde, Gilbert. No tenemos mucho tiempo.

Colgó sin decir una palabra más. La emoción que habían despertado los resultados positivos le sabía ahora amarga . Todos aquellos años de investigación, y su trabajo no serviría de mucho después de todo. O tal vez... tal vez no podría salvar a su rey, pero sí salvar a su reina. Polly era todavía joven, tendrían varias décadas antes de llegar a aquel punto con ella. Había tiempo, ¿no? Para salvarla.

El corazón le pesaba en el pecho cuando se levantó y se acercó a la ventana. Mientras miraba por ella vio a Polly en el gimnasio al aire libre que tenían los Freeman. Tenía un techo para proteger el equipo de la lluvia y la nieve, pero por lo demás era un espacio abierto. Polly se estaba enfrentando a un saco de boxeo. Incluso desde allí, podía ver su oscura piel brillando bajo la luz.

El saco de boxeo se rompió de repente, dejando caer todo el relleno sobre Polly en una cascada, y ésta se desplomó sobre sus rodillas. A Gilbert el corazón de Gilbert le saltó a la garganta, y salió de la casa antes de tener tiempo siquiera de ponerse los zapatos. Saltó por encima de la pequeña valla que separaba su propiedad de la de los Freeman y en unos segundos se encontró junto a ella.

Polly gritó. Empezó a alejarse de él, pero se relajó cuando vio quién era. Las lágrimas le bajaban por la cara; se las limpió apresuradamente.

―¿Estás bien? ―preguntó Gilbert.

Polly agachó la cabeza y asintió. Se acunó una mano contra el pecho.

―Me lastimé cuando se rompió el saco, pero me pondré bien.

―Déjame verte la mano.

―No, estoy bien.

Gilbert extendió las manos. Polly se mordió el labio por un momento antes de poner su mano sobre la suya a regañadientes. Pasó los dedos por los nudillos y por el brazo, buscando moretones o huesos fuera de lugar. Ni siquiera un dragón en plena forma se habría curado tan deprisa de algo así, pero no encontró nada. Frunció el ceño mientras miraba a Polly. Ésta no le miró a los ojos.

―No parece que estés herida.

Polly se encogió de hombros.

―Sólo me ha dolido mucho. Dios mío, esto es increíble. ―Suspiró―. Era un saco nuevo, acabo de comprarlo. Quería practicar un poco mi kickboxing. Sólo estoy frustrada. ¡Esa maldita cosa ha explotado así, sin más¡ Y no guardé el estúpido recibo, así que no puedo devolverla.

 ¿Un saco de boxeo nuevo rompiéndose de aquella manera? Gilbert tuvo que sonreír. Puso una mano sobre el hombro de Polly y emitió un silencioso suspiro de alivio cuando ella se apoyó en su toque.

―Eres muy fuerte para poder derribar un saco de boxeo como ése. ¿Has pensado alguna vez en participar en las Olimpiadas?

No se permitía la participación de los dragones en las Olimpiadas, ni en el ejército, ni en toda una plétora de cosas en las que los humanos pensaban que su naturaleza les daría una ventaja injusta sobre un simple humano. Gilbert pensó que había algo de lógica en aquello, pero le hubiera gustado que se formasen equipos de dragones especiales. Olimpiadas de dragones, aquello sí que era algo que pagaría por ver.

Polly soltó una risita. Era bueno verla reír.

―No soy tan fuerte. Debía ser de mala calidad; la próxima vez escogeré uno de marca o algo así. En realidad quizás le pregunte a Shane si tiene alguna marca que le guste especialmente, tal vez algo hecho para dragones. No puedo ni imaginarme lo rápido que se habría roto esta cosa si hubiera sido él quien le hubiese dado un puñetazo.

¿Le creería si le dijera que pertenecía a la realeza de los dragón? La ayudó a ponerse de pie. ¿Cómo iba a decírselo? Suspiró y agitó la cabeza.

―Cuidado con la mano y el brazo. Si te duele, házmelo saber.

―Lo haré. Gracias.

Gilbert asintió, se dio la vuelta y volvió a su casa. Se lo diría... sólo necesitaba encontrar el momento adecuado.






Capítulo TRES

Lo último que quería Polly en su día libre era tratar con su madre. No era que no se llevara bien con ella, sólo que no tenían nada en común. Ya era bastante difícil relajarse en una casa invadida por ratones, pero ¿sufrir también aquella invasión? Lo único que quería era acurrucarse en la cama y dormir todo el día, tratar de sacarse el cansancio de los huesos. Supuso que se estaba resfriando. 

Odiaba estar enferma, y odiaba todavía más tratar de fingir que no estaba enferma. Amaba a su madre, pero tenía el problema de no saber realmente cómo darle espacio a la gente, o que ser desinteresada significaba hacer cosas por otras personas sin esperar nada a cambio. Aun así, era su madre, y no podía decirle exactamente que no viniera.

Cuando llegó, Polly la invitó a sentarse fuera y sacó un par de vasos de jugo. Su madre se acomodó en una de las sillas de jardín con vistas a la piscina y se recostó con un suspiro.

―Ah, sí. Esto es vida, ¿no? Siempre he dicho que tuviste suerte de que te contrataran los Freeman. Es una vida encantadora, ¿no? ―Su madre le dedicó una amplia sonrisa―. No como la mía. El calentador de agua caliente se rompió, y me ha costado un riñón reemplazarlo. Luego noté unos azulejos astillados en el baño. ¿Qué te parece? Fue culpa del fontanero lo hizo. Por supuesto, dice que ni siquiera entró en el baño, ¿pero dónde más iba a revisar que hubiese agua caliente?

―Podría haber ido a la cocina. ¿No estabas en casa cuando fue a arreglarlo todo?

―Oh, estaba demasiado ocupada. Me he arreglado el pelo. ¿Qué te parece?

Se sacudió su cabellera pelirroja y Polly asintió.

―Se ve bien.

―Lo dices por decir. El tono no es el correcto; hace que parezca que tenga la cabeza ardiendo, pero tendré que rehacerlo con una chica nueva, supongo. Es la única solución. ―Soltó un suspiro de cansancio―. No creo que sepas lo afortunada que eres de que todo te vaya bien.

Polly se mordió la lengua. ¿Todo va bien? Sí... claro.

―En realidad no me ha ido tan bien últimamente, mamá. Desde que me robaron la identidad...

―Bah. ―Agitó una pálida mano y entrecerró los ojos―. Lo tienes todo resuelto, y sé que Shane Freeman se ofreció a ayudarte con todo eso. Pero ya que estamos hablando de dinero, ¿cuándo puedes devolverme lo que aún me debes de la facultad?

Aquello hizo que Polly se quedara sin palabras. Sintió cómo se le calentaba la cara y apretó los puños. Después de un minuto de contener la respiración, se permitió relajarse. Su madre no la estaba mirando, tenía la vista fija en el otro lado de la piscina. Si realmente hubiera pensado que había una deuda que pagar, no ignoraría deliberadamente la mirada de Polly.

«No pierdas los estribos», se dijo.

―Mamá, no te debo dinero.

―Sí que me lo debes. Sé que fue hace tiempo, pero aún me debes mil dólares. ¿Te acuerdas? Lo último que me diste fueron trescientos hace dos años, y...

―Mamá. Dijiste que los últimos mil eran un regalo y no tenía que devolvértelos.

Vio cómo su madre tomar un sorbo de su jugo. Siguió con las manos apretadas sobre el regazo, intentando desesperadamente evitar hablarle bruscamente a su madre. Aquel tipo de cosas eran bastante comunes en su vida; le daban algo sólo para arrebatárselo más tarde. Polly había dudado en aceptar el «regalo», pero en aquel momento había necesitado desesperadamente el dinero. Tener que devolvérselo ahora también a su madre le revolvía el estómago. El estrés la había hecho perder casi veinticinco kilos, y había terminado en el hospital.

―Bueno... ―Su madre bebió su jugo otra vez―. Tal vez sí que dije que era un regalo, pero es mucho dinero, Pauline. Puede que no lo necesitara entonces, pero hoy en día las cosas son diferentes. Con el calentador de agua y con la renovación del baño...

―¿Por qué tienes que renovarlo todo por un azulejo astillado?

Su madre dejó su vaso en la mesita.

―Entiendo por qué estás molesta, pero necesito que me devuelvas esos mil dólares, Pauline. No estoy siendo egoísta, simplemente los necesito.

―Mamá, yo…

―¿Realmente crees que te lo estaría pidiendo si no los necesitase desesperadamente?

―Sí.

Su madre entrecerró sus pálidos ojos y apretó la mandíbula.

―Oh, ¿en serio? ¿Y por qué te crees tan experta, jovencita? Trabajas para multimillonarios, ¿por qué no me das el dinero que me debes?

―No tengo mil dólares por ahí tirados.

―Aceptaré un cheque.

Polly se recostó en su silla; le rechinaban los dientes. Había tenido razón al no querer ver a su madre, ¡aquello era lo último que necesitaba en su día libre! Un dolor de cabeza empezó a latirle detrás de los ojos y tuvo que resistir el impulso de empezar a gritar. Hacerlo no ayudaría a nadie, sólo la haría sentir culpable y terminaría pidiéndole dinero prestado a Tyler o a Shane para aliviar su vergüenza.

―Mamá―dijo, tratando de conseguir un tono calmado―. No tengo mil dólares.

Recibió un suspiro de decepción a modo de respuesta.

―¿Por qué eres tan descuidada con tu dinero?

¿Descuidada? ¿Estaba siendo descuidada viviendo de las sobras de la casa de los Freeman y de los fideos instantáneos para poder pagar deudas que ni siquiera eran suyas? ¿Era descuidada porque cada vez que conseguía ahorrar un poco de dinero, algo salía horriblemente mal y tenía que gastarlo todo? ¿O era descuidada porque no había tenido vacaciones en cinco años? Se le cerraron los puños.

―Ni siquiera te molestaste en preguntarme cómo estaba antes de lanzar tu discurso sobre lo buena que es mi vida―escupió―. Para tu información, mi vida no está en un buen momento ahora mismo. Mi auto se ha averiado, tengo a cobradores de deudas llamándome sin parar por dinero que ni siquiera gasté, estoy muy endeudada con mis jefes, y lo que es peor, ¡mi casa ha sido invadida por ratones!

Su madre escupió el jugo y dejó el vaso.

―¡Ahora me lo dices!

―Lavé los vasos con una solución blanqueadora y las guardé en un recipiente en el que los ratones no pueden entrar―dijo Polly rápidamente―. Y el jugo estaba en el refrigerador...

―Polly, necesito ese dinero. Ya has pedido dinero prestado a los Freeman, ¿qué es un préstamo más para ellos?

Antes de que Polly pudiera responder a aquello, una alegre voz llamó desde dentro de la casa.

―¡Toc, toc!

Los hombros de Polly se tensaron al ponerse de pie. Tras un momento Bernie y Xavier, la compañera de Tyler y su hijo pequeño, aparecieron. La sonrisa de Bernie era enorme mientras llevaba al bebé gorgoteante.

―Íbamos a la ciudad a por yogurt helado... ―Bernie vio a la madre de Polly y cortó la frase―. ¡Oh! No me di cuenta de que tenías compañía. Siento interrumpir.

―No pasa nada. ―Polly se forzó a sonreír. Bernie y ella se llevaban muy bien, pero no quería tener que hacerla lidiar con su madre. Era como si no tuviese un filtro antes de decir las cosas, simplemente soltaba todo lo que le venía a la mente. Sin duda la avergonzaría delante de su nueva amiga. Su relación con Bernie aún se estaba desarrollando, y era demasiado pronto para someterla a su madre... Sin embargo, ya era demasiado tarde―. Bernie, ésta es mi mamá, Jessica. Mamá, ella es Bernie.

―¿Bernie? ―Su madre se puso de pie y ladeó la cabeza―. ¿Por qué una chica guapa como tú tiene nombre de chico?

Polly contuvo un gemido.

―Es el diminutivo de Bernice ―explicó Bernie―. Odio que me llamen así, prefiero Bernie.

―Y éste es el hijo de Bernie, Xavier―continuó Polly―. Ella y Tyler están comprometidos.

Bernie la miró sorprendida; no le habían dicho nada a Polly sobre casarse. Sin embargo su madre era muy tradicional con esa clase de cosas. Polly recordaba los infinitos sermones que había recibido mientras crecía acerca de mantenerse «pura». Lo cual era una hipocresía, considerando que Polly había sido concebida y había nacido fuera del matrimonio. Jessica decía que su padre era un cambiaformas dragón, pero aquello era imposible. De ser verdad, ella ya sería capaz de transformarse, pero ni siquiera podía hacer humo, y mucho menos fuego.

―Bueno, será mejor que me vaya. ―Jessica le sonrió rígidamente a Bernie―. Polly, podemos continuar esta discusión en otro momento. Te quiero, cariño.

―Yo también te quiero. ―Polly se obligó a abrazar a su madre, pero se le escapó un suspiro de alivio cuando se fue.

Bernie le brindó una mirada inquisitiva y sabia.

―¿Problemas familiares?

Polly suspiró, debatiendo cuánto quería decirle a su amiga. La respuesta fue que no mucho. Al final, se encogió de hombros.

―Así es mi madre. Nada fuera de lo común.

―¿Quieres hablar de ello?

―No. Vamos a tomar un poco de yogurt helado. ―Intentó obligarse a sonreír.

No debería estar gastando dinero en aquello ahora mismo. Después de todo, sin embargo, un pequeño capricho parecía ser justo lo que necesitaba para animarse. Además, ¿qué diferencia había en cinco dólares? No era como si comprara yogurt helado todos los días. Quizás lo hiciese una vez al mes. Con la frustración que sentía en el pecho y el enojo que le ardía en las yemas de los dedos, Polly necesitaba algo que le diera un poco de satisfacción.

Si puedes permitirte una golosina que te irá directa a la cintura, entonces puedes permitirte pagarle a tu madre.

Casi podía oír la voz de su madre en su cabeza. Frunció el ceño y agitó la cabeza. ¡Iba a disfrutarlo, maldita sea!

Xavier gorgoteó mientras conducían hacia la ciudad, hablando consigo mismo como lo hacen los bebés. Polly trató de mantener su mente en la conversación trivial que tenía con Bernie, pero era difícil concentrarse. Una vez que consiguieron el yogur, fueron al parque y caminaron mientras que comían su helado. Eventualmente, Bernie volvió a mencionar a Jessica con gesto indeciso.

―Es impredecible―suspiró Polly―. Todo gira en torno a ella, y cree que si mi vida no es como ella la imagina, eso significa que estoy mintiendo o que he hecho algo estúpido. Como cuando me robaron la identidad; dijo que era porque no recogí mi recibo cuando fui a la tienda y que uno de los cajeros lo usó para robarme el dinero. Y ahora quiere que le pida prestados mil dólares a Shane para poder pagarle mi universidad, cinco años después de que me dijera que la deuda había sido perdonada. ¿Y sabes por qué lo necesita? ¡Para reformar el baño! Sé que está sola y que es difícil para ella, pero es frustrante.

Bernie suspiró.

―Lamento oírlo. Sé algo sobre familias pésimas. Los padres no deberían tratar a sus hijos así.

Polly asintió, con un humor melancólico pendiendo sobre su cabeza.

―No sé. Tal vez sea yo la que no está siendo razonable. Quiero decir, también ha tenido que reemplazar el calentador de agua.

―Bueno, sólo hay una manera de lidiar con todos estos problemas de dinero. Tienes que casarte con Gilbert.

Lo dijo como si fuera lo más normal del mundo El calor se extendió por la cara de Polly y se ahogó con la cucharada de yogur que acababa de meterse en la boca. La imagen de Gilbert, sin camiseta, estirado en una cama con una mirada seductora, hizo que algo se apretara dentro de ella. El ardor en sus ojos...

Forzó una risa, como si la sugerencia de Bernie hubiera sido divertida.

―Sí, y luego nos divorciaríamos tras un mes después de que lo lleve a la quiebra con mi mala suerte. No, sólo necesito tiempo para pensar y resolver esto.

―Bueno, si necesitas hablar, aquí estoy.

―Gracias. ―Polly le sonrió―. Te lo agradezco. Ahora, ¿cuándo os vais a casar Tyler y tú?






Capítulo CUATRO

Todas las mañanas, Gilbert y Polly daban un paseo juntos. Las únicas ocasiones en que no lo hacían era cuando hacía un día terrible. Aquella mañana, estaba muy lindo fuera. Era un día fresco pero no frío, el amanecer seguía pintado en el cielo, y todo estaba completamente tranquilo, sin la más mínima brisa. Un día perfecto para que Gilbert finalmente se lo contase todo... siempre y cuando tuviera el coraje suficiente para hacerlo.

Polly le sonrió distraídamente cuando salió de su casa, vestida con unos pantalones de yoga sueltos y una sudadera con capucha que le quedaba bien. Gilbert babeó un poco al mirar sus generosas curvas, pero la boca se le secó tan pronto como recordó lo que necesitaba decirle.

―Oye, anoche vi tu luz encendida hasta tarde―dijo―. ¿No podías dormir?

Polly se encogió de hombros.

―Tuve... unas palabras... con mi madre ayer. No fue muy agradable. Pero no quiero hablar de ello. ¿Cómo va tu investigación?

―Bien. He obtenido algunos resultados alentadores. ―Empezaron a caminar. Gilbert consideró la situación; estaba claro que, pasara lo que pasara, Polly no estaba contenta con la conversación que había tenido con su madre. Jessica Shields. Todo el clan conocía su nombre y su historia. Tal vez debería decírselo primero a su madre, para que ella tuviera la oportunidad de contarle a su hija toda la historia....

Aquello sería más amable, ¿no? Escuchar la noticia de labios su madre, no de él. ¿O sólo estaba siendo un cobarde?

―No sé qué estoy haciendo con mi vida―dijo Polly de repente. Abandonaron la comunidad cerrada en la que se encontraban su mansión y la de Freeman y Polly se metió las manos en los bolsillos―. Desde que era pequeña tuve un montón de grandes planes, todos esos sueños que quería cumplir en mi futuro. Y parece como si todos y cada uno de ellos se hubiera alejado de mí, como si no fuera digna de ver cumplidos mis sueños. Ni siquiera sé si voy a llegar a algo en la vida.

Gilbert le sujetó la mano y la apretó suavemente.

―¿Por qué no me dices qué te molesta?

Polly suspiró.

―No lo sé. Es todo. Las cosas van mal, y esos malditos ratones en mi casa. Me enferma saber que están ahí, y no creo que pueda volver a sentirme cómoda en ella, preguntándome de dónde salieron esos pequeños cabrones.

―Estoy seguro de que los Freeman podrían...

―Y después está eso. ―Sus dedos se apretaron brevemente sobre los de él antes de que Polly se echara hacia atrás y se abrazase la cintura―. Ya me han ayudado mucho. Siento que estoy siendo desagradecida cuando pienso que no es...

Gilbert estudió su rostro mientras caminaban. Polly tenía la cabeza inclinada y la mirada fija en sus pies.

―No es suficiente. No en el sentido en que quieres más de ellos, sino más bien que quieres ser capaz de resolver todo esto y no tener que depender de ellos. Tener que pedir siempre ayuda te hace sentir inadecuada.

Polly dio un suspiro de alivio y asintió.

―Exactamente.

―¿Hay algo que haya sacado a relucir todo esto ahora?

Polly se encogió de hombros.

Ya la había visto de aquel ánimo tan deprimido antes. Le pasaba a todo el mundo, especialmente cuando parecía que nada iba bien. Deseó poder tenerla entre sus brazos y asegurarle que todo iba a salir bien, pero no era así. Aquellos problemas eran sólo la punta del iceberg.

Y tarde o temprano, iba a tener que empeorar las cosas para ella.

«Más tarde», pensó. «Si se lo digo ahora, podría perder toda la esperanza».

―Has dicho que tuviste que renunciar a tus sueños―dijo en voz baja―. ¿Qué harías si tuvieras la oportunidad de hacer cualquier cosa?

―Me haría arqueóloga―contestó sin necesidad de pensarlo―. Pero creo que nunca seré capaz... Me estoy haciendo mayor y mi situación económica no deja de empeorar.

Gilbert no pudo evitar reírse de aquello, aunque no era muy gracioso.

―Estás muy lejos de hacerte mayor, Polly. No importa la edad que tengas, siempre puedes aprender cosas nuevas. Así que no te rindas sólo porque no puedas hacerlo ahora mismo.

Polly asintió, y luego lo miró. Por fin se le extendió una sonrisa por el rostro. Sin embargo no duró mucho; fue como el sol abriéndose paso a través de las nubes de tormenta sólo para ser engullido de nuevo.

―Gracias. Sé que no es el fin del mundo, simplemente que hoy no estoy muy feliz. En parte es porque no he dormido bien, y en parte porque estuve revisando mis finanzas toda la noche. Mi madre quiere mil dólares que me dio para la universidad... No entiendo por qué ahora es tan importante, pero soy todo lo que tiene, ¿sabes? No quiero que las cosas se pongan raras entre nosotras.

―Tu madre―repitió Gilbert. El corazón le palpitó al ver su oportunidad. Tal vez no tenía que decirle nada después de todo, tal vez ella sabía más de lo que el clan creía―.¿Te ha hablado tu madre alguna vez de tu padre?

Polly lo miró de forma extraña.

―Um... ¿qué tiene que ver eso?

―Simple curiosidad.

―Bueno... Fui el producto de una aventura de una noche. Mi madre conoció a mi padre , y dice que se emborrachó y tuvo una aventura sólo para despertar sola a la mañana siguiente en su cama. Nunca volvió a beber. ―Los hombros de Polly se desplomaron―. A veces me pregunto si me habría tenido si no estuviera tan... no sé, decidida a vivir una vida perfecta, igual que la criaron. Sus padres la desheredaron por tenerme, y sé que debería sentirme agradecida de que me quiera tanto, pero al mismo tiempo a veces no puedo evitar desear haber crecido en una familia diferente. No sé. Tal vez sólo soy una milenial llorona que no sabe nada de la vida real. Sólo necesito tomarme un descanso y dejar de quejarme.

Gilbert tenía el corazón en algún lugar del estómago, pero no dijo nada. Más tarde o más temprano, ¿qué importaba? No tenían demasiado tiempo.

Aunque se había dicho a sí mismo que hablaría con su madre primero, o esperaría hasta que estuviera de mejor humor, sabía que cualquier excusa que pusiera para posponerlo y no decírselo ahora seguiría siendo una excusa para posponerlo más tarde y seguir sin decírselo. Se humedeció los labios, preguntándose cómo hacerlo. Podía decirle que todo lo que le había dicho su madre era mentira, que había sido ella quien se había ido, no su padre...

Pero aquello parecía demasiado.

―Sé lo que es sentir que todo se está desmoronando―empezó. Las palabras salieron de él como un torrente; si intentaba retenerlas, se hincharía y moriría con ellas―. Te he dicho que mi investigación iba bien.

Polly le miró perpleja y asintió.

―¿No es así?

―Sí, si sólo quisiera aprender más sobre neurología y ayudar a las generaciones futuras. Pero la verdad es que estoy tratando de encontrar una cura para el rey de mi clan. ―Pasaron por un parque y Gilbert casi se sintió tentado de sugerirles que se sentaran en los columpios, pero continuaron―.Sabes que soy de un clan de Belice, ¿verdad?

Polly volvió a asentir con la cabeza.

―Bueno... mi rey está muy enfermo. Es una enfermedad genética―mejor no mencionar maldiciones todavía―, y está muriendo. No nos queda mucho tiempo, y me temo que no voy a encontrar una cura a tiempo. La Reina Hija, su heredera, desapareció hace mucho tiempo. Sin ella, todo se desmoronará. Y me temo que... ―Se atragantó con las palabras que venían después, que ella era la que necesitaban―. Tengo miedo de que mi clan se desmorone.

―Lo siento mucho. ―Esta vez fue Polly quien le tomó de la mano. Se la apretó ligeramente, con una mirada llena de simpatía―. ¿Qué le pasó a su hija?

―Bueno...

Antes de que pudiese decir una palabra más, una furgoneta giró repentinamente hasta detenerse junto a ellos. Los dos dieron un salto por la sorpresa. La furgoneta era negra, con vidrios polarizados tan oscuros que no podían ver lo que había dentro. El hombre sentado en el asiento del conductor llevaba una sudadera y gorra.

La puerta se abrió de golpe, haciendo que Polly saltara, y media docena de hombres con máscaras de Halloween surgieron de su interior. Las llamas de Gilbert cobraron vida, haciendo que emergiera humo de su boca. Los hombres portaban armas y Gilbert actuó por instinto; se lanzó delante de Polly y empezó a transformarse. Las escamas le cubrieron el cuerpo y sus alas se abrieron detrás de él. Los hombres comenzaron a dispararle; fue como estar en una tormenta de granizo, con docenas de agudas picaduras golpeándole. Sin embargo, las balas rebotaron sobre las escamas.

Gilbert golpeó a los hombres con la cola; cogió a dos de ellos y los lanzó por encima de la furgoneta mientras los demás gritaban. Cuatro hombres más salieron de la camioneta y saltaron entre sus piernas, yendo a por Polly. Gilbert agarró la furgoneta y la lanzó al aire, haciendo que cayera a varios metros de distancia mientras se volvía hacia los hombres que atacaban a Polly. Ésta golpeó a uno en la cara y pateó a otro entre las piernas.

Una oleada de orgullo se elevó en el pecho de Gilbert; su reina era una fuerte luchadora, incluso sin su dragón. La miró durante un momento, contemplando como se lanzaba como una fiera contra sus atacantes, asombrado por la fuerza que había tras cada puñetazo.

Se oyeron varios disparos más y Gilbert giró, recordando que el peligro era muy real. Aquella vez las balas le atravesaron las escamas, haciéndole rugir de dolor. Las llamas le parpadearon en la boca cuando se irguió sobre los atacantes.

No hagas daño.

Un ruido de descontento le estranguló al recordar el juramento que había hecho. Por mucho que quisiera matar a aquella gente por atacar a Polly, no podía. No podría llamarse a sí mismo médico de verdad si hiciera algo así. Así que, en lugar de eso, desplegó las alas y agitó la cola, lanzándolos a todos al suelo, bien lejos de Polly. Ésta le dio un cabezazo al último atacante y lo derribó.

Gilbert la tomó en sus brazos, despegando de inmediato e ignorando el grito de protesta de Polly. Polly se retorció un poco al principio, pero muy pronto dejó de moverse. Sus alas batían el aire mientras se mantenía en vuelo. Sus llamas sisearon y ardieron dentro de él al considerar que no habían amenazado a Polly con sus armas, lo que significaba que iban tras ella.

¿Había descubierto un clan rival quién era en realidad? ¿Estaban intentando poner a su clan de rodillas llevándose a su Reina Hija? No se parado a olfatear si eran humanos o dragones, pero si eran dragones, ¿no se habrían transformado y peleado bajo su otra forma?

Regresó a su mansión de inmediato, aterrizando en el amplio césped y volviendo a su forma humana. Las balas que tenía clavadas en las escamas cayeron al suelo, dejando moretones y rasguños a su paso, pero nada serio. Todas estaban recubiertos de cobre; los asaltantes habían ido a sabiendas de que podrían tener que luchar contra un dragón. Un gruñido le subió por la garganta mientras recogía una de las balas.

―Podríamos haberlos derrotado―dijo Polly. Se puso las manos en las caderas―. ¿Por qué has huido?

Gilbert la miró fijamente.

―Polly, tenían armas. Si te hubieran apuntado...

Sus ojos se abrieron de par en par, como si ni siquiera lo hubiera considerado. Pareció perder el equilibrio por un momento.

―Oh. De acuerdo. Gracias, entonces. Me alegro de que no me dejaras arreglarlo peleando... ¿Quién crees que eran? ¿Secuestradores tratando de conseguir un rescate? Tenemos que llamar a la policía. Ahora mismo. ―Lo miró de reojo; estaba totalmente desnudo, pero si a Polly le resultaba incómodo, no dio ninguna señal―. Y has perdido tus llaves. Vamos a mi casa, me he dejado allí el teléfono. Apurémonos, si tenemos suerte los policías podrán atraparlos.

Gilbert la siguió mientras corrían por el césped hacia la mansión de los Freeman. A pesar de la situación, tuvo que sonreír... Polly sabía cómo hacerse cargo de las cosas, ¿no?






Capítulo CINCO

No fue sino hasta que la policía les tomó declaración y Polly les contó a Bernie y Tyler lo del intento de secuestro que por fin fue consciente de todo lo que había pasado. Especialmente cuando Bernie le recordó que ella también había sido secuestrada una vez y que estaba allí para hablar de ello si lo necesitaba. Después de aquello, el enojo que había sentido en el pecho se desvaneció y el miedo se apoderó de ella.

Alguien había intentado secuestrarla. Tal vez iban tras el dinero de Shane, o puede que el de Gilbert. No importaba, porque aquello no cambiaba el hecho de que alguien había intentado agarrarla en medio de la calle. Saberlo le el pecho de terror hasta que sintió que ni siquiera podía respirar. Si Gilbert no hubiera estado allí, no habría sido capaz de escapar luchando. Ni siquiera se le había ocurrido correr. Si de alguna manera hubiese encontrado una salida, la habría desperdiciado al seguir peleando. ¿Y dónde estaría ahora entonces? Secuestrada, a merced de alguien que la quería para quién sabe qué malvado propósito, o peor. Podrían haber decidido que no valía la pena el esfuerzo y simplemente le habrían disparado. Podría estar muerta.

¿Y si lo volvían a intentar de nuevo?

Tyler llamó a Shane en cuanto se enteró de lo que había pasado, y antes de que se diera cuenta, Polly estaba con su jefe y su vecino discutiendo la mejor manera de protegerla. Les dejó hablar, aunque estaba segura de que estaba a salvo por el momento. No había manera de entrar en la propiedad de los Freeman sin ser notado. Aun así, quedaba la pregunta de en qué nivel de peligro se encontraba cuando saliera de la propiedad. Si lo intentaban de nuevo... Ojalá les hubiera visto las caras, pero no lo había hecho. y ya no tenía sentido volverse loca por ello.

Pero tenían que haber estado observándola. Sabían que Gilbert y ella paseaban por aquel camino todos los días, y habían usado balas de cobre contra él. Tanto trabajo no iba a quedar simplemente en un intento fallido.

―Ten. ―Kayla, con los ojos marcados por la preocupación, le tendió una taza de té mientras se sentaba en el sofá de la sala de estar de los Freeman, escuchando todavía el bajo murmullo de las voces que venían de la habitación contigua. Se sentó junto a Polly y le palmeó suavemente el hombro―. Sé que es una experiencia aterradora. ¿Cómo lo estás llevando?

―Bien, supongo. ―Polly miró su taza―. Tú también fuiste secuestrada, ¿verdad?

Kayla asintió. Bernie, que mecía a un Xavier dormido allí cerca, resopló.

―Sabes, probablemente fuera cosa de tu enorme y sexy compañero dragón.

Polly miró confundida a Bernie.

―¿De qué estás hablando? ―preguntó Kayla.

Bernie se inclinó hacia adelante.

―Bueno, piénsalo. Fui secuestrada por un grupo dedicado a la esclavitud sexual, Tyler me rescató y luego nos juntamos. Tú fuiste secuestrada por miembros de una red de peleas clandestinas, Shane te rescató y luego os juntasteis. Esther, que es parte de la excavación―agregó Bernie para beneficio de Polly―, su compañero dragón la secuestró... bueno, básicamente la secuestró. En realidad no conozco toda la historia.

―Nos secuestró a las dos―dijo Kayla con su voz contemplativa―. Así es como conocí a Shane. Fuimos atacados por uno de sus rivales y Bryant entró en pánico. Le he perdonado, pero a Shane todavía no le gusta. Y la amiga de Esther, Dominique, también fue secuestrada por un dragón. No recuerdo si él la secuestró y luego otra persona volvió a secuestrarla y él la rescató, o si el secuestro fue cosa sólo de otra persona.

Bernie agitó una mano en el aire.

―Da igual. A lo que me refiero es que , para todas las mujeres humanas que conozco que tienen compañeros dragones, el secuestro ha jugado un papel importante. Así que has perdido tu oportunidad de encontrar a tu pareja al no dejarte secuestrar.

Polly se rió, sintiendo el corazón más ligero después de haber oído todo aquello.

―Bueno, supongo que eso demuestra que estoy maldita después de todo. Ni siquiera me secuestran como es debido.

―Bueno, tal vez no. ―Kayla tenía un brillo malicioso en los ojos―. He visto las miradas que le echas a Gilbert cuando no te ve. Y él te salvó...

Polly agachó la cabeza. Sentía un cosquilleo agradable en el estómago al pensar en Gilbert y en lo protector que había sido, pero era demasiado inteligente como para pensar que aquello significase que él era su compañero predestinado. Había hablado con él sobre lo que decía su clan sobre los compañeros, ya que muchos dragones consideraban que alguien estaba automáticamente apareado con la primera persona con la que tuviera sexo y que no se podía formar un vínculo adecuado con ninguna otra persona. Gilbert le había dicho que la idea de los compañeros no tenía mucha fuerza en su clan, y aquello había sido el fin de la conversación.

―Dudo mucho que haya estado poniéndole ojitos a Gilbert―dijo con voz fuerte y confiada.

Era consciente de que Gilbert sentía algo por ella. Tampoco podía negar que muchas veces se había imaginado cómo sería verlo desnudo a la luz de la luna, con la cabeza entre sus piernas, o la sensación de su cuerpo apretado contra el de ella. Pero no era una posibilidad. Siempre había sabido que no saldría con nadie hasta que estuviera lista para el «juntos para siempre», y simplemente todavía no lo estaba, no cuando su vida era un desastre. No quería entrar en una relación pensando que aquello lo arreglaría todo.

Dejó a un lado el té y se puso en pie.

―Estoy muy cansada. Ha sido un día largo. Me voy a casa.

Bernie frunció el ceño.

―Deberías quedarte en la mansión esta noche.

―Gracias, pero estaré bien. La comunidad está vigilada y, con la presencia extra de la policía, la única manera de que me atrapen es si hacen un túnel bajo la tierra como los topos. ―Sonrió, a pesar de que estaba nerviosa por regresar sola a la casa de huéspedes―. Estaré bien.

Kayla y Bernie intentaron hacerle cambiar de opinión, pero estaba decidida. Se fue a casa, considerándolo todo. Volvió a pensar en la pelea, cuando se había llenado de furia y fuerza. Era como si algo le hubiera arañado el pecho, intentando escapar para destruir a la gente que se atrevía a atacarla. Había habido algo en aquel momento... como si no estuviera enfadada porque trataran de llevársela, sino porque se atrevieran a atacarla.

Se sacudió el pensamiento de encima al entrar en su casa, con el agotamiento pesándole en los huesos. Mientras se dirigía al baño para librarse del estrés del día, un movimiento llamó su atención. Se giró, lanzando lo que tenía más cerca a lo que creía que era un ratón.

Le respondió un grito muy humano. El corazón le saltó a la garganta cuando un hombre enmascarado surgió desde detrás del sofá. Le apuntó con un arma.

―Ven en silencio y no habrá necesidad de que te haga daño.

Una ola de calor le envolvió el corazón. La furia surgió en ella. El fuego se le acumuló en el estómago, extendiéndose por cada centímetro de su ser. Sin siquiera detenerse a pensar, se lanzó a por él. El hombre gritó cuando chocaron, y Polly notó que no había disparado el arma cuando su cuerpo chocó contra el suyo. Le agarró la muñeca y le dio un puñetazo en el hombro hasta que el hombro soltó el arma, y la apartó de un golpe.

―¿Quién te envía? ―le gritó en la cara. Sus manos se apretaron alrededor de su cuello y lo levantó en el aire sólo para tirarlo de nuevo contra el suelo. El hombre forcejeó, consiguiendo darle un puñetazo en la cara. Se oyó crujir algo y la furia la invadió todavía más. Le clavó el puño en la cara una y otra vez, y luego le quitó la máscara. Abrió los ojos de par en par; era uno de los guardias de seguridad.

―¿Duncan? ¿Qué demonios estás haciendo?

Duncan miró tras ella. Algo frío y redondo se apretó contra su nuca. Polly gruñó, tensa, pero una voz fría y sin emoción habló antes de que pudiese actuar.

―No me cuesta nada llevarte muerta. Podemos conseguir lo que queremos de un cuerpo congelado tanto como de uno que respira.

Polly se resistió al impulso de darse la vuelta y darle una paliza también a aquel tipo. No era como Duncan; sabía que aquel segundo hombre la mataría sin pensarlo dos veces. Levantó las manos, y Duncan la apartó de un empujón para ponerse en pie. La sangre le manchaba la cara. y Polly se dio cuenta que ella también tenía sangre en la suya, goteándole desde la nariz.

―Levántate ―dijo la voz a sus espaldas. 

Polly se puso de pie.

―Ahora nos iremos en silencio y sin alboroto...

Unos vidrios rotos lo interrumpieron. El aire se llenó de humo. Polly se echó al suelo instintivamente. Hubo un disparo y sintió como le rozaba el pelo. Duncan soltó un grito de dolor, y al segundo siguiente el calor hizo vibrar el aire. El hombre tras ella gritó. Polly se dio la vuelta y vio el dragón negro de Gilbert en la casa. Sus ojos ardían de un color rojo y tomó otra bocanada de aliento, con las llamas parpadeando entre sus dientes. El hombre con el arma yacía en el suelo, retorciéndose e intentando apagar el fuego que había prendido en su abrigo.

Polly se lanzó a por el arma de Duncan.

Gilbert volvió a abrir la boca, listo para quemar al hombre hasta reducirlo a cenizas.

―¡No! ¡Vas a incendiar mi casa! ―le gritó Polly.

La puerta se abrió de golpe y Shane y Tyler entraron corriendo. Shane echó un vistazo a lo que estaba pasando y fue a por el intruso mientras le gritaba a Tyler que asegurara a Duncan. Polly abrió la boca para preguntar qué debía hacer, pero en aquel momento Gilbert volvió a su forma humana.

Se le secó la boca al ver su forma desnuda. Su hermoso cuerpo desnudo. Un suspiro desgarrado se le escapó de entre los labios mientras su mirada bajaba por los duros contornos de sus músculos. Nunca había pensado que los músculos fueran realmente tan atractivos, pero tampoco había visto nunca antes había a un hombre como él. Era como si la otra vez ni siquiera lo hubiera visto antes de lo furiosa que había estado, pero ahora lo vio por completo.

―¿Estás bien? ―Gilbert se acercó a ella y Polly apartó la mirada, avergonzada.

―Sí. ―Se tanteó la nariz con cuidado con una mano―. Me pondré bien.

Tyler y Shane ataron a los dos intrusos. Gilbert intentó apartarla, pero Polly le puso una mano en el pecho, deteniéndolo. Entrecerró los ojos mientras miraba a los dos hombres. Caminó hacia delante, cogió un atizador de la chimenea y golpeó el suelo justo al lado de las manos de Duncan.

―¿Qué esperabas lograr? ―exigió―. ¿Forman parte del equipo que trató de secuestrarme esta mañana? ¿Con quién estás trabajando?

El hombre que no conocía la miró fijamente, frío y silencioso, pero Duncan gimió. Polly se centró en él; era un hombre soltero y amargado que pensaba que la vida había sido profundamente injusta con él después de que su esposa lo abandonase tras atraparlo engañándola. Duncan siempre se lanzaba a contarle todo lo que iba mal en su vida cada vez que hablaban. Polly golpeó el suelo de nuevo, esta vez más cerca de sus piernas.

―¿Y bien? ¿Quién te ha comprado, Duncan? ¿O ibas a conseguir una parte de los beneficios de un rescate?

Éste agitó la cabeza y ella volvió a golpear al suelo, esta vez entre sus piernas. La amenaza era clara, y Duncan cedió como lo haría un vaso de plástico al ser pisado por un luchador de sumo.

―¡Fue Claire Perry! Ella misma vino a mi casa y me ofreció diez mil dólares si la ayudaba a atraparte. Solté un montón de ratones en la casa pensando que así te quedarías en un hotel de la ciudad y todo sería más fácil. ¡Pero tú te quedaste! ¿Qué más se suponía que debíamos hacer?

El otro hombre puso los ojos en blanco.

―Aficionado ―refunfuñó.

―¿Claire Perry? ―Polly se quedó atónita. Claire había vivido en la zona años antes, una rica heredera que había desaparecido en Centroamérica. Se rumoreaba que se había vuelto loca y que había intentado matar a alguien.

¿Qué podría querer de Polly?






Capítulo SEIS

Gilbert anotó el presupuesto que le dieron y prometió devolver la llamada a la agencia. Colgó el teléfono y echó un vistazo a la lista que había compilado. Había pasado cuatro horas investigando y llamando a agencias que ofrecían servicios de guardaespaldas para proteger a Polly. Estaba claro que los necesitaba. No podía correr ningún riesgo, ni siquiera con la policía merodeando por la casa y patrullando por la ciudad, no con su seguridad.

Sin embargo, la búsqueda estaba resultando difícil. Para empezar, tenía que considerar la legalidad del asunto y si valía la pena elegir a alguna empresa que rozaba la ilegalidad. Su respuesta automática había sido que sí, por supuesto. La seguridad de Polly trascendía todo lo demás, pero si acababa haciendo tratos con gente de mala calaña, ¿quién le decía que no acabaría poniéndola todavía más peligro?

Estaba marcando el siguiente número cuando Shane llamó a su puerta. Gilbert le hizo un gesto, haciéndole señas para que entrara.

―¿Así que ahora vives aquí? ―Shane miró el cuarto de huéspedes.

La ropa de Gilbert yacía en la cama y su computadora estaba en el escritorio.

―Hasta que sepamos qué quiere Claire Perry con Polly, sí.

Shane gruñó. Se sentó al lado de Gilbert y lo observó.

―¿De qué se trata todo esto, Gilbert? Quiero decir, además de lo evidente.

Gilbert evitó mirarlo a los ojos.

―No sé de qué estás hablando.

―No me vengas con esa mierda. Conozco la mirada de un hombre que guarda un secreto. ¿Conoces a Claire Perry?

―No. Hablábamos de vez en cuando vivía aquí, pero nadie la ha visto en años.

Shane se masajeó la nuca y un destello de una emoción imposible de identificar le cruzó el rostro.

―¿Qué? ―Gilbert se inclinó hacia él―. ¿Qué es lo que sabes?

―No puedo decírtelo.

―¡Polly está en peligro, tienes que decírmelo!

Shane puso una mueca de dolor.

―De acuerdo... pero no puedes preguntarme cómo lo sé. Sé que esto va a ser una sorpresa, pero Claire Perry no desapareció. Huyó con un rey dragón de América Central. Trataron de reclamar el Huevo del Emperador para sí mismos, y cuando fracasaron, escaparon.

Los ojos de Gilbert se abrieron de par en par. Todo el mundo sabía que el Emperador, un dragón con la voluntad y el poder de unir a todos los clanes de dragones en la paz, había vuelto a ellos. Pero los detalles estaban rodeados de misterio, y la identidad del Emperador era un secreto muy bien guardado. Sus padres trataban de mantenerlo alejado de los ojos del público para protegerlo y darle una apariencia de normalidad.

―Ése rey dragón ―murmuró―, ¿era de Belice?

―No lo sé. Debía de ser de algún lugar cercano.

Gilbert se dio la vuelta y se apretó las manos contra las sienes.

―Entonces eso lo explica todo.

―¿Cómo?

Gilbert dudó un momento. Su misión era mantenerla en secreto, pero con la información que Shane le había dado... Bueno, aquella confianza merecía algún tipo de reciprocidad. Y, si tenía que ser sincero, también le vendría bien la ayuda. Con un suspiro, Gilbert se echó hacia atrás.

―Soy parte de la guardia del rey de mi clan. Fui enviado aquí por nuestro rey para encontrar a su hija. Para protegerla y, al mismo tiempo, investigar la enfermedad que ha estado devastando a nuestro linaje real durante generaciones. ―Tragó con fuerza mientras los ojos de Shane se abrían de par en par―. Polly es nuestra Reina Hija, su heredera. No tenemos príncipes ni princesas, y nuestro rey se está muriendo. Ya no vivirá mucho. Si Claire Perry va tras Polly, debe ser para desestabilizar nuestro clan y dejarlo a manos de su rey.

―Tienes que decírselo.

Gilbert dio un salto y se giró para ver a Kayla en la entrada. Resistió el impulso de soltar una maldición. ¡Lo último que quería era que todos en la casa supieran quién era Polly!

―Kayla…

―Mira, amigo, eso es algo que necesita saber. Quiero decir, es una locura no saber qué está pasando, así que díselo y después...

―Es más complicado que eso. ―Trató de indicar con su voz que la discusión había terminado, pero Kayla se puso las manos sobre las caderas y entrecerró los ojos. Gilbert sintió cómo aumentaba su enfado. ―Lo que estás diciendo es que se supone que debo decirle que es la Reina Hija secreta de mi clan y que tengo que llevarla de vuelta porque estamos malditos, y que tiene que cargar con la maldición y morir de una muerte horrible a una edad temprana para que no tengamos que hacerlo.

Los ojos de Kayla se abrieron como platos.

―¿Qué?

Gilbert levantó una mano.

―Es exactamente como he dicho. Nuestro clan está maldito. Si Polly toma su lugar como la Reina Hija...

―¿Desde cuándo lo sabes?

―Desde hace el tiempo suficiente.

El silencio pendía en el aire. Por un largo momento, nadie dijo nada. La cara de Kayla se puso pálida por el horror e incluso Shane miró fijamente a Gilbert con una mezcla de miedo y furia. Finalmente se puso de pie y se pasó una mano por el pelo.

―Guau. Eso es... De acuerdo, mira. ―Shane respiró hondo y lo dejó salir―. Obviamente todo esto es un gran peso para ti. No lo habrías mantenido en secreto durante... durante todo el tiempo en que lo hayas mantenido en secreto sólo para soltarlo ahora a menos que algo hubiera cambiado. Así que sabes que tienes que decírselo.

Gilbert frunció el ceño, pero era verdad. Ya se arrepentía de haberles contado nada, pero al mismo tiempo se sentía aliviado. No tenía sentido. Se pellizcó el puente de la nariz.

―No puedo decírselo. Es una carga demasiado pesada. No es justo para ella tener que cargar con el destino de todos nosotros sobre sus hombros.

Kayla entró y puso una mano en el hombro de Shane.

―Sé lo que es que te mientan para protegerte. No funciona, Gilbert. Polly está en peligro sin importar que lo sepa o no. Quiero decir, ¿dos intentos de secuestro?

―Estoy de acuerdo. ―Shane miró a su compañera con pesar―. Sé algo sobre las consecuencias de mentirle a alguien para protegerlo. No funciona de la forma en piensas. Sé que es difícil, pero nos lo has dicho a nosotros. Ahora tienes que decírselo a Polly.

Gilbert suspiró. Miró de uno al otro durante un momento, deseando haber mantenido la boca cerrada. Todo el mundo parecía pensar que debía decírselo.

«Y tú también lo piensas», se recordó a sí mismo. El clan dependía de ello. Apestaba, pero Polly tenía que saberlo. Gruñó algo sobre decírselo, y luego escondió la cara entre las manos cuando Kayla y Shane se fueron. Sinceramente, todo lo que estaba pasando era demasiado. Estaba acostumbrado al estrés y a los problemas, no sería neurocirujano si no pudiera lidiar con ellos. Había tratado a gente que se estaba muriendo, a gente que veía morir a sus seres queridos.

Pero con Polly era diferente.

Y las cosas se pondrían más difíciles todavía cuanto más lo pospusiera. Ahora no sólo tenía que decirle que todo un clan que no conocía dependía de que tomase una decisión que podría matarla, sino que también además bien podría ser la razón por la que estaban intentando secuestrarla. Tenía que decírselo de una vez por todas, rápido, como quien se arranca una tirita.

Los nervios le revolvieron las tripas mientras la buscaba. Desde el ataque en su casa Polly había pasado a quedarse en la mansión, donde los dragones podían vigilarla de cerca y asegurarse de que no estuviera en peligro. Se dirigió a su puerta, y fue sólo después de llamar a la misma que oyó sus sollozos silenciosos.

―¿Quién es? ―dijo Polly.

―Gilbert. Puedo volver más tarde.

La puerta se abrió, revelando a Polly. Tenía los ojos rojos e hinchados, pero le sonrió y le abrió la puerta. Casi podía oler la tristeza que la bañaba.

―¿Qué pasa? ―preguntó de inmediato, y luego hizo una mueca por lo estúpido de la pregunta. ¿Qué era lo que no pasaba?

A Polly le tembló el labio cuando se hundió en la cama. Gilbert se sentó junto a ella, cerca pero no demasiado cerca.

―Acabo de hablar por teléfono con mi madre. Ha empezado a decir que mi padre estaba intentando secuestrarme y que tengo que alejarme de todos los dragones. No me ha querido escuchar cuando le he dicho que era Claire Perry. Sonaba tan asustada. Nunca antes la había oído así antes.

Se formó un nudo en el estómago. Por un breve momento, consideró si podría ser verdad. No que el rey mismo hubiera enviado gente para secuestrarla, sino que fueran miembros de su clan. Duncan podía haber sido abordado por alguien que decía ser Claire Perry pero que en realidad era parte de su clan. ¿Pero quién tendría la audacia de hacer tal cosa?

«El tiempo se acaba. No es tanta audacia como desesperación».

―Polly, yo…

―Sé lo que vas a decir.

Gilbert se quedó en silencio, con los ojos muy abiertos.

―Me vas a decir que está preocupada y que todo va a salir bien. Que entre tú, Shane y Tyler, encontrarán a quien me persigue y que mi madre debe de estar loca. Que mi padre ni siquiera sabe que existo, y es imposible que me esté persiguiendo.

―Eso no es exactamente lo que iba a decir...

Polly agitó la cabeza. Se volvió hacia él, con sus ojos llenándose de lágrimas.

―No necesito que me tranquilicen ahora mismo, Gilbert. Sólo necesito que me escuches.

Gilbert inspiró profundamente y abrió la boca, pero cuando Polly se puso tensa, la volvió a cerrar. Podía dejar que dijese lo que necesitaba decir, y luego él le contaría lo que sabía de su padre. 

―Mi madre y yo nunca estuvimos muy unidas. Lo que tenemos es porque no teníamos a nadie más. Hemos tenido que apoyarnos la una en la otra. ―La mirada de Polly se distanció―. Y siempre siento como si ella esperara que yo esté ahí para ella a cada segundo, aunque ella esté demasiado ocupada para estar ahí para mí. Sé que es injusto. No es como si nunca hubiera tenido tiempo para mí. Trabajó duro para que yo pudiera tener oportunidades en la vida. Pagó mi primer semestre en la universidad. La quiero, Gilbert. ¿Y si Perry va tras ella para llegar a mí?

Gilbert la abrazó, incapaz de detenerse. LE besó la frente y Polly dio un suave grito ahogado. Antes de que pudiera alejarse, mortificado por lo que había hecho, ella soltó un tembloroso suspiro y se inclinó hacia él.

―Llamaré a unos amigos para que protejan a tu madre. Te lo prometo, nadie le pondrá un dedo encima. ―Le encantaba la forma en que Polly se sentía en sus brazos, suave y cálida. Se encontró enrollando sus dedos en sus apretados rizos, respirando su profundo aroma. Tenía un ligero olor ahumado, lo suficiente como para notarlo si lo estabas buscando. De lo contrario, nadie se daría cuenta―. Sabes, nunca te lo he preguntado... ¿Tienes hermanos?

Polly agitó la cabeza.

¿Significaba aquello que el vínculo de apareamiento entre sus padres había evitado que Jessica buscase compañía masculina? Lo que estaba claro era que al rey se lo había impedido. El dolor de no tener a su compañera a su lado le había envejecido prematuramente, haciendo que la maldita enfermedad le afectase más rápido de lo que lo habría hecho de otro modo.

Por lo que él había oído, el rey había idolatrado a Jessica con todo su ser. Lo habían sido todo el uno para el otro hasta que ésta desapareció abruptamente, llevándose a su hija recién nacida con ella. Aquel día había destruido al rey, y todo el clan había pasado a sentirse inquieto e intranquilo desde entonces. Le habían pedido que tomara a una nueva hembra, que la dejase embarazada. Se habían seleccionado a varias dragones hembra para él, pero se negó a tocar a ninguna de ellas. Su amor y pena habían sido demasiados profundos como para permitirle pensar en abrazar a otra mujer.

Qué horrible debió de ser que dos personas tan unidas pasaran todos aquellos años separadas.

―Polly... ―El corazón le pesaba cuando retrocedía un poco para mirarla a los ojos. Tenía que contárselo todo, pero cuando Polly lo miró con sus hermosos ojos marrones, tan encantadores y brillantes, fue incapaz de pronunciar las palabras―. No dejaré que te pase nada. Te juro que daré mi vida para protegerte.

Polly se estremeció.

―No quiero que mueras por mí.

No era a lo que se refería, pero no lo aclaró. Iba a dedicar su vida, cada fibra de su ser, a encontrar una cura para aquella enfermedad. Tal vez no podría salvar al rey, pero salvaría a su reina.
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La sensación de su calor junto a ella resultaba tan tranquilizador que los temores que habían estado burbujeando en sus entrañas durante todo el día se disiparon. Polly se acurrucó más contra su brazo. Le encantaba el olor ahumado que lo rodeaba. Era más nítido que alrededor de Shane o Tyler, y era un aroma tan hogareño. Como el tocino ahumado, una delicia a la que seguía sin poder resistirse cuando se la ofrecían.

―¿Qué papel desempeñas en tu clan?

Alzó la vista y se encontró a Gilbert con la mirada distante.

―¿Mi papel? Bueno... soy de Belice. Mi familia fue adoptada en el clan hace unos cien años. Originalmente éramos menonitas ―agregó―. No estoy muy seguro de cómo sucedió todo, sólo que mi tatarabuelo se transformó cuando era muy pequeño y el clan local lo acogió. No estamos seguros si sus padres también eran cambiaformas, o si su madre tuvo una aventura con un dragón. En cualquier caso, fue aceptado. ¿Y yo? Bueno, fui entrenado desde muy joven para ser parte de la guardia del rey.

―¿La guardia del rey?

―Sí. Somos un grupo dedicado a proteger al rey.

Polly no quería alejarse, pero tuvo que hacerlo para poder verle bien la cara. Frunció el ceño.

―Si se supone que debes proteger al rey, ¿qué haces aquí? Estas muy lejos de Belice.

Gilbert casi sonrió, aunque parecía un poco... nervioso.

―Me enviaron a investigar formas de salvarlo de una enfermedad genética.

Polly asintió. Recordó que ya le había hablado de aquello.

―Mi trabajo es proteger al rey salvándolo de algo contra lo que no podemos luchar. El clan me dio todo mi dinero para financiar mi investigación. Pero me di cuenta de que no iba a funcionar, de que iba a costar muchísimo más, así que empecé a recaudar también fondos para la investigación. Ahora desearía haberme centrado sólo en la investigación... mi rey se muere, y no tengo lo que necesito para salvarlo.

Polly vio las líneas de tensión en su rostro y le apretó la mano. Debía de ser horrible, tener algo así colgando constantemente sobre su cabeza. Su mirada se hizo más intensa mientras lo consideraba.

―No es culpa tuya.

―No sé si lo es o no. Pero, desafortunadamente, ya no hay nada que hacer al respecto. ―Los ojos de Gilbert se oscurecieron por un momento.

Ver su dedicación hacia algo tan importante hizo que el corazón de Polly se estremeciera. Siempre había pensado que era guapo, pero cada vez que consideraba lo paciente y gentil que era con la gente... Siempre hacía que todo su cuerpo lo ansiara un poco. Apartó la vista, a sabiendas de que no podía pasar nada entre ellos. No importaba si su cuerpo estaba en llamas en aquel momento, queriendo agarrarlo y llevarlo de vuelta a la cama. No podía pasar.

Quería que su primera vez fuera con la persona con quien pasaría el resto de sus días, y simplemente aquel no era el caso con Gilbert. Eran demasiado diferentes. Para empezar, tarde o temprano Gilbert volvería a Belice...

―Polly... ―Susurró su nombre como si fuese una oración. Cuando ella lo miró de nuevo, se sorprendió al ver el fuego en sus ojos. Tanto deseo la dejó sin aliento.

Algo se apretó dentro de ella. Sintió que todo se tensaba todavía más, con un calor que se acumulaba en su interior. Su ritmo cardíaco aumentó a medida que se inclinaba hacia adelante. Era un movimiento medio inconsciente, y al mismo tiempo pensó que un solo beso no era un contrato para siempre. Las manos de Gilbert se deslizaron alrededor de su cintura mientras se inclinaba.

Sus labios se tocaron, enviando una sensación de hormigueo por toda su boca. Algo revoloteó en su pecho y de repente se encontró lanzándose hacia él. Aparentemente Gilbert no esperaba el ataque, porque lo siguiente que supo es que estaban tumbados en la cama. Sus manos la tocaron con desesperación, como un hombre hambriento probando al fin un festín. Sus besos se hicieron más profundos; Polly le metió la lengua en la boca y él respondió. El calor se esparció por cada centímetro de su cuerpo. La tensión en su interior aumentó, y Polly se encontró jadeando contra él. Se le escapó una pequeña risa de sorpresa y deleite mientras sentía como Gilbert se endurecía contra el centro de su cuerpo.

Qué fácil sería simplemente apartar la barrera que constituía la ropa, tener lo que ambos claramente querían....

Sus manos se deslizaron bajo su camisa, tomándole los pechos, pero de repente se detuvo. Gilbert giró la cabeza rompiendo el beso, y Polly retrocedió lo suficiente como para poner espacio entre sus rostros. Temblaba por él, quería más, no quería pasar jamás, pero mientras lo miraba a los ojos, volvió a ser consciente de sus convicciones.

Lentamente, odiando que tuviera que elegir entre aquel momento y la eternidad que quería, Polly se apartó. Tragó con fuerza mientras miraba hacia otro lado.

―Lo siento―susurró―. No fue mi intención...

―No lo sientas. Hacía años que quería hacerlo. ―Gilbert se sentó y se pasó una mano por el pelo. Le dirigió una sonrisa medio tímida, medio de disculpa―. Eso y mucho, mucho más. Es sólo que... bueno, las circunstancias.

La mayoría de los dragones creían que la primera persona con la que se acostaban sería su única pareja verdadera, su compañero para siempre. Y si no lo eran, entonces tener sexo con alguien que no era su compañero verdadero lo arruinaba todo para dicho compañero. Polly se humedeció los labios. Sabía que Gilbert no creía en aquello, al menos no del todo, pero era algo bastante difícil de ignorar.

Y además, eran amigos. Dar aquel salto... ¿arruinaría lo que tenían? Gilbert lleva años detrás de ti.

«No, no es cierto». Gilbert sentía algo, eso lo sabía, pero nunca había actuado en consecuencia, lo que significaba que él también tenía reservas. Unas reservas que no iban a desaparecer sólo porque se hubieran besado una vez. No era algo que pudieran ignorar.

Gilbert le tomó la mano, y hasta aquel simple acto le mandó escalofríos por la espalda.

―Oye, lo siento.

―¿Lo sientes? ―Polly le miró sorprendida―. ¿Por qué?

Se encogió de hombros sin mirarla.

―Sé que no quieres involucrarte con nadie ahora mismo. Son las circunstancias las que han hecho que me beses.

Espera, ¿qué?

―¿Por eso nunca me has invitado a salir?

Gilbert la miró con sorpresa.

―A pesar de lo que piense Tyler, sé que has estado prendado de mí. Desde hace años ―añadió―. Y sí, hubo momentos en que supe que no era el momento adecuado, pero traté de mantener la posibilidad abierta. Pensé que... ya que no me preguntaste, había una razón. Algo. No lo sé. Sencillamente algo.

A Gilbert se le escapó una profunda risa y agitó la cabeza.

―No. Para nada, aparte de que estaba preocupado por lo que podría pasar si cruzaba esa línea. Tu amistad es mucho más importante para mí que cualquier otra cosa, Polly. Prefiero ser tu amigo y tenerte en mi vida que intentar algo que no funcione, y luego tener que romper. Yo…

Se acercó más a él.

―¿Tú qué?

―Sé que quieres que la primera persona con la que estés sea también la última. ―Su rostro se volvió de color rojo brillante mientras miraba hacia otro lado. Cambió de posición antes de volver a mirarla―. Te oí diciéndoselo a alguien una vez. No quise escuchar a escondidas, pero...

―No pasa nada. ―Se mordió el labio mientras se acercaba de nuevo―. Pero supongo que eso depende de lo que consideres perder la virginidad. ¿Vale cualquier actividad sexual, o tiene que ser específicamente sexo al completo? ¿Tiene que incluir penetración?

Los ojos de Gilbert volvieron a oscurecerse de lujuria. Su mano subió por la curva de su cadera casi inconscientemente.

―Bueno... Los dragones con los que he hablado que creen que los compañeros y el sexo están interconectados, parecen pensar que si hay un hombre involucrado tiene que incluir la penetración... Cuando son dos mujeres el caso es diferente, pero eso no es relevante para ti y para mí, ¿no?

Su corazón se aceleró de nuevo y aquella vez Polly se escabulló entre sus manos y agarró la parte delantera de sus vaqueros.

―Así que el sexo oral no cuenta.

Empezó a desabrocharle los vaqueros cuando él le capturó los labios. El deseo le ardía en los ojos, pero se humedeció los labios y negó con la cabeza.

―¿Estás segura? No quiero que hagas nada de lo que te arrepientas por la mañana.

Nunca había estado más segura de nada que en aquel momento. Tal vez estuviera yendo un poco rápido, pero a ella no le importaba. Lo deseaba, y él la deseaba a ella. ¿Y quién iba a decir que su amistad no podía florecer y convertirse en amor eterno?

―Quiero esto ―le susurró. Gilbert le soltó las muñecas y ella le desabrochó los vaqueros.

Se levantó para que Polly pudiera bajarle los vaqueros hasta las rodillas. Se sentó allí medio erecto, y Polly tuvo que ahogar un gemido. La excitación y el deseo la recorrieron; había un fuego en su interior que sólo cobró todavía más fuerza cuando lo tomó en sus manos. Lo acarició suavemente y le miró a los ojos para dirigirle una media sonrisa.

Gilbert le devolvió la sonrisa y Polly se lo llevó a la boca. Un temblor producto de los nervios se apoderó de ella mientras empezaba a chupar suavemente; nunca había hecho aquello antes, y no sabía si Gilbert iba a disfrutarlo… Pero no tenía de qué preocuparse. Gilbert dejó caer la cabeza hacia atrás y soltó un profundo gemido al respirar temblorosamente. Polly sonrió mientras continuaba con lo que estaba haciendo. Sus dedos se retorcieron en sus apretados rizos, aplicando una suave presión en la parte posterior de su cabeza.

Polly le pasó las manos por las piernas, rozando con los dedos los músculos tensos. Cuando llegó a sus muslos, Gilbert movió las caderas hacia arriba. El movimiento le empujó más profundamente y Polly se apartó, sorprendida. Se tomó un descanso, usando la mano sobre él; estaba duro, grueso y tembloroso. Cuando lo miró a los ojos se los encontró oscurecidos por la lujuria. Gilbert tenía la mandíbula apretada y una mirada de feroz determinación fijada en el rostro.

―¿Quieres que trague? ―susurró Polly, recordando aquella frase de una de sus novelas románticas favoritas.

En el libro, el héroe había gemido, le había dicho a su amante que sí, y había estallado casi de inmediato. Gilbert en cambio dio un pequeño quejido, asintió y movió las manos para aferrarse a la colcha. Las palabras parecían estar más allá de su alcance. Polly se inclinó sobre él otra vez y continuó trabajando sobre él hasta que los músculos bajo sus manos se tensaron. Con un pequeño grito, Gilbert se cayó hacia atrás, moviendo las caderas. A Polly le resultó difícil mantener la boca donde tenía que estar.

Cuando terminó, Polly se humedeció los labios y se frotó las manos en los muslos. Gilbert jadeó en la cama y ella se puso de pie. Su ropa era demasiado, así que se la quitó antes de ir al baño adjunto para enjuagarse la boca. Cuando regresó, Gilbert se había subido la ropa interior, pero se había quitado todo lo demás. Le sonrió mientras extendía sus brazos y Polly se echó en su abrazo, dejando que la besara con fiereza. 

El beso prendió fuego a todo mientras deslizaba una mano entre sus piernas. Polly las separó por instinto, pasándole una sobre las caderas. Gilbert la acercó con la mano libre, haciendo que sus senos se apretasen contra su pecho, y la besó de nuevo.

Empezó a pasar los dedos sobre ella, explorando suavemente. Cuando Polly tembló y soltó un suave gemido, repitió la acción que lo había provocado. Polly volvió a temblar, sintiendo cómo se le ponían los ojos en blanco.

―Te gusta eso, ¿verdad? ―susurró Gilbert.

―Sí.

Lo hizo de nuevo, enviando esta vez un rayo de calor por sus piernas. Polly se aferró a él más fuerte, hundiendo los dedos en los suaves y duros hombros de Gilbert. Volvió a encontrar su boca mientras él avivaba el fuego en su interior. Sentía que estaba a punto de explotar, todo su ser estaba demasiado tenso.

―¿Quieres que lo haga con la lengua? ―le gruñó en la oreja mientras se movía para empezar a besarle el cuello.

―No.

Gilbert retrocedió, con la sorpresa reflejada en la cara.

―Quiero tu cuerpo contra el mío. Que me beses mientras yo...

Se calló, sin querer pronunciar aquella palabra. A Gilbert no le hizo falta; besó cada centímetro de su cuerpo mientras seguía moviendo los dedos alrededor de su objetivo. Pronto Polly no pudo hacer otra cosa que aferrarse a él y gritar sin aliento. El fuego dentro de ella la consumía, la oscuridad cubría su visión y su cuerpo se retorcía mientras el placer la inundaba. Gilbert la sostuvo, besándola una y otra vez mientras movía las caderas, cabalgando contra su mano hasta que fue demasiado y tuvo que quedarse quieta.

Se dejaron caer en la cama entre gemidos. Polly jadeaba, con los dedos aún clavados en los brazos de Gilbert. Una pequeña sonrisa apareció en su rostro cuando volvió a mirarle a los ojos. Gilbert le devolvió la sonrisa, con los brazos apretados alrededor de su cintura. Nunca antes se había sentido tan cálida y segura... Se acurrucó más cerca de sus brazos, sin querer pensar en nada excepto en lo cálido que era Gilbert.






Capítulo OCHO

Polly estaba dormida contra su costado, con la cabeza apoyada sobre su hombro. Gilbert se pasó toda la noche abrazándola. No durmió, sólo dio laguna cabezada de vez en cuando. Nunca antes se había sentido tan conectado con otra persona. Se sentía tan... seguro. Era extraño para él, ya que nunca se había sentido inseguro antes, pero aquello... Aquello era una sensación de plenitud que no podía describir. Solo podía imaginar lo todavía mejor que se sentiría estar completamente dentro de ella, dejando que ambos encontraran su culminación juntos.

Sin embargo, cuando el sol empezó a salir se dio cuenta de que se había permitido distraerse de nuevo. Suspiró mientras se movía un poco, apartándose del agarre de Polly. Aquello era exactamente lo que había creído que pasaría; se había dado a sí mismo una excusa, una razón para no decírselo, y al hacerlo sólo había conseguido acabar recurriendo a otra excusa, y otra, y otra.

Tenía que decírselo.

Polly se estiró y bostezó. Gilbert miró su hermoso cuerpo, sintiendo cómo se endurecía con solo verla. Tragó saliva con fuerza y miró hacia otro lado. No podía dejarse distraer de nuevo, sin importar lo mucho que quisiera abrazarla otra vez ni que ella montara su mano hasta que dejase caer la cabeza y todo su cuerpo temblase y se retorciera de placer.

Se aclaró la garganta mientras Polly le sonreía.

―Hay algo que necesito decirte.

Polly se apoyó sobre un codo. 

―Pareces preocupado.

¿Tan obvio era? Gilbert se pasó una mano por el pelo, sin mirarla. Su mente corrió de un lado al otro, tratando de encontrar las palabras correctas. Al final tuvo que reconocer que lo único que podía hacer era expresar los hechos y tener fe.

―No es una buena noticia ―dijo lentamente―. Y es una de las razones por las que compré la casa junto a la de los Freeman. Sabía que vivías aquí y quería acercarme a ti.

Polly resopló.

―¿Estás diciendo que me has estado acosando durante años?

Gilbert se encogió de hombros. Podía ver que se interpretase de esa manera.

―Es... Polly, ¿recuerdas que me dijiste que creías que estabas maldita?

―Estaba siendo dramática. Sé que las maldiciones no son reales.

―Pero lo son. ―Por fin se permitió mirarla a los ojos―. Y lo estas.

Los ojos de Polly se abrieron de par en par. Se quedó con la boca abierta, y al cabo de un momento la diversión iluminó su rostro y se rió.

―Ya, claro. Estoy maldita de verdad.

No podían tener aquella conversación mientras estaban casi desnudos. Gilbert apartó la mirada y se puso de los pantalones, y Polly se cubrió el pecho con una manta y frunció el ceño.

―Si estás tratando de contarme un chiste, no está funcionando.

―No estoy bromeando. Estás maldita.

Polly suspiró.

―De acuerdo... Bueno, sé que he estado teniendo una racha de mala suerte, pero así es la vida. Todo el mundo tiene momentos en los que parece que todo va en su contra. Las cosas cambiarán para mí muy pronto. Quién sabe, tal vez todo esto del secuestro sea la hora más oscura antes del amanecer.

Gilbert cerró los ojos, bajó la cabeza y consideró la situación. Por supuesto, no se lo creería enseguida. Pero no había considerado que pudiera darse una situación así; ahora tenía que convencerla de que estaba maldita y explicarle todo lo que sucedía. Hubiera sido más fácil si hubiera podido hablar con su madre primero, hacer que ella confirmara que lo que estaba diciendo era verdad. Pero, ¿quién sabía si lo haría o no? Había una razón por la que Jessica había abandonado el clan hacía ya tantos años. No importaba que los dragones no supieran a qué se había debido, aun así había una razón.

―La magia no es algo común ―dijo Gilbert, manteniendo un tono de voz uniforme―. Sé que parece una locura, pero la magia existe, y tú has sido maldecida. Es por eso que todo en tu vida está yendo mal, a pesar de que tienes un trabajo increíble y un gran jefe. La maldición está tratando de devolverte a tu lugar de nacimiento.

Polly se rió. Todavía no le creía.

―Oh, ¿en serio? De acuerdo, entonces. ¿Y cómo es que sabes de esa maldición? Dijiste que te mudaste a la mansión de al lado porque yo vivía aquí. ¿Eres un mago que me ha rastreado usando esa maldición?

―No.

―¿Cómo me encontraste, entonces?

―Porque te hemos estado buscando desde que eras un bebé. ―Gilbert cerró los ojos. Se preparó, y luego la miró a los ojos―. Eres la hija de nuestro rey. Nuestra Reina. Cuando te encontramos, me asignaron para protegerte y vigilarte mientras investigaba. El rey no quería que lo supieras hasta que fuera absolutamente necesario. Esperaba no tener que recurrir a ti, pero ya no tenemos más opciones. Se está muriendo, y necesitamos que vuelvas con nosotros.

Polly aferró la manta contra su pecho. Casi pudo ver cómo se le aceleraba el pulso. De repente tiró la manta a un lado y empezó a recoger su ropa.

―Eso es una estupidez.

―Polly, por favor.

―No. Es la cosa más tonta que he oído en mi vida. Esto es la vida real, no un tonto cuento de hadas donde la chica descubre que es una princesa. No sé qué crees que estás haciendo, pero no es gracioso. Maldiciones y reyes dragón. Eso es simplemente... ¡estúpido!

Empezó a vestirse con movimientos enojados y espasmódicos. Gilbert la miró, sin saber qué decir a continuación. Era mucho que asimilar, y ni siquiera sabía la historia completa todavía. ¿Debería esperar hasta que Polly llegara a entender lo que ya le había dicho antes de continuar con todo lo demás? ¿O sería mejor contárselo todo de golpe? Apretó los puños, con ganas de golpear algo. ¡Toda aquella maldita situación era injusta! Era injusto que Polly tuviera que soportar con todo aquello. Era injusto que fuera él quien tuviera que decírselo.

Pensó en la noche anterior, cuando sus cuerpos habían estado tan cerca, dándose placer el uno al otro. Nunca debería haber llegado tan lejos. Nunca.

―Polly, sé que es difícil de escuchar. Pero hay más. La enfermedad que está matando a nuestro rey, a tu padre...

―Has dicho que era genético. ―Polly siguió vistiéndose―. Así que ahora me estás diciendo que voy a morir.

―No... no exactamente. ―Los hombros de Gilbert se encorvaron mientras ella lo miraba con esperanza―. Lo siento mucho. Polly... Desearía poder ocupar tu lugar, así no tendrías que llevar esta carga.

Se lo contó todo. No obvió nada, ni siquiera cuando Polly abrió los ojos de par en par por el miedo y su pecho empezó a temblar. Polly se aferró el estómago, mirándolo con tanto miedo en los ojos que tuvo ganas de gritar. La impotencia se adueñó de él. Después de todos sus años de búsqueda y lucha para encontrar una cura, nunca pensó que su fracaso sería tan aterrador.

―Pasarán años antes de que empiece a degenerar tu cuerpo―le dijo―. Lo juro, puedo encontrar una cura para entonces, estoy tan cerca. Pero ahora mismo no tenemos tiempo…

―No soy tu princesa, ni tu reina, o lo que sea.

―Reina Hija. El heredero es el hijo del Rey o la hija de la Reina, sólo por detrás de sus padres en poder. Si tuviéramos otras princesas o príncipes, podrían ocupar ese papel, pero no los tenemos. Eres nuestra única esperanza.

―No soy un dragón.

―Parte de la maldición impide que los dragones se transformen. Sé que es mucho a lo que hacerse a la idea...

Polly soltó un gruñido.

―Si querías librarte de mí, sólo tenías que hacer era pedirlo. No tenías que inventarte todas esas tonterías. Adiós, Gilbert.

Salió corriendo de la habitación, ignorándolo cuando la llamó.

***

Gilbert tenía la cabeza entre las manos, sintiéndose como si le hubieran arrancado el corazón del pecho, cuando Shane llamó a su puerta. Su expresión era comprensiva y solidaria. Gilbert se enderezó; aunque Shane era amigo suyo, no quería que el otro dragón lo viera tan débil. 

¿Le había contado Polly algo de lo que había pasado?

―Oí a Polly hablando con Kayla y Bernie. Así que se lo has dicho.

Gilbert apartó la mirada y gruñó.

―No me cree.

―Sí que te cree, sólo está aterrorizada. Y supongo que también influye lo de que deberías habérselo dicho antes de tener sexo anoche.

El calor se le subió a la cara y Gilbert gruñó ante la acusación tácita.

―No tuvimos sexo. No... no del todo, al menos. Pero se lo dije y se escapó como...

―¿Como si estuviera totalmente aterrorizada?

Gilbert frunció el ceño, pero asintió. Tenía sentido que tuviera miedo.

Shane emitió un fuerte suspiro.

―Mira... podría ayudarte con esto. ¿Sabes sobre la excavación que estoy financiando para Esther Doron?

―¿Dónde conociste a Kayla, y Tyler conoció a Bernie?

Shane asintió.

―El compañero de Esther, Bryant... siempre está en la excavación. Podría ayudar.

Gilbert frunció el ceño. Cruzó los brazos y entrecerró los ojos, mirando a Shane.

―De acuerdo..... ¿Vas a decirme cómo puede hacer eso o vas a seguir siendo ser críptico y de poca utilidad? ¿Cómo se supone que ese tal Bryant vaya a ayudarme a convencer a Polly de quién es, o a protegerla contra su destino?

Shane se masajeó la nuca y negó con la cabeza.

―No puedo decirte más que eso. Ve a la excavación, habla con Bryant y dile lo que está pasando. No puedo garantizarte que pueda ayudar, pero tampoco quiero ver a Polly herida. Ha estado trabajando para nosotros durante años y me preocupo por ella.

Había algo en sus ojos que hizo que Gilbert le creyera. Shane tenía una fuerte vena protectora; podía ser un poco molesto en realidad, pero en el fondo era alguien que luchaba por proteger a la gente que le importaba. Polly había estado en su vida durante años; había sido él quien la había ayudado con sus finanzas, y Gilbert sabía que la veía como una hermana pequeña.

Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que veía en los ojos de Shane: impotencia. La misma impotencia que recorría su propio cuerpo, la sensación de que era un inútil porque aún no sabía cómo arreglarlo.

Gilbert asintió.

―Está bien. Lo haré. Además, probablemente será bueno sacar a Polly de aquí. Si la llevo volando… Es en Canadá, ¿verdad?

―Sí. Columbia Británica.

Gilbert asintió de nuevo.

―Puedo llevar a Polly hasta allí. Si nos vamos de noche, Claire Perry ni siquiera sabrá que nos hemos ido.

Shane dudó, pero asintió.

―Tyler y yo iremos contigo, por si algo sale mal. Tendremos que volver enseguida; no dejaré a Kayla sola aquí cuando pueden atacar de nuevo, y sé que Tyler tampoco lo hará.

Sería una locura rechazar ayuda cuando la vida de Polly estaba en peligro. Gilbert inclinó la cabeza, aceptándolo. Shane le apretó el hombro brevemente antes de decir que iría a contarle a Polly el plan. Gilbert se sintió como si hubiera perdido el equilibrio mientras miraba su habitación, preguntándose qué podría llevarse con él. Las púas en su columna vertebral harían imposible que Polly lo montara, y eran tan afiladas que romperían cualquier tipo de maleta que intentaran colocarle encima.

No es que importara realmente; podía comprar todo lo que necesitaban dondequiera que fueran una vez que se reunieran con Bryant. Frunció un poco el ceño al considerar el nombre... ¿Lo había oído antes?

Espera... ¡Sí que lo había oído antes! Hacía un par de años, antes de que Shane y Kayla se reunieran. Bryant los había encerrado a los dos en un viejo castillo del que Shane había tenido que sacarlos. Apretó los puños y se giró para mirar fijamente la puerta por la que había salido Shane.

¿Por qué los enviaría a alguien que los había secuestrado a él y a Kayla y los había retenido como prisioneros?






Capítulo NUEVE

Los gemelos de Esther y Bryant eran como un par de monstruitos, rápidos como el rayo y con sonrisitas traviesas que mostraban sus pequeños dientes. Polly los persiguió a ambos alrededor de la caravana de Esther, manteniéndolos siempre a la vista pero sin ir tan rápido como para detener la diversión. Gritaban y se reían mientras corrían. Polly no estaba segura de cuánto tiempo habían estado así, parecía que había pasado al menos media hora, pero ninguna de los dos mostraba signos de cansancio.

Tampoco Polly. Había creído que dejar la mansión Freeman era una locura cuando Gilbert lo sugirió por primera vez. ¿Por qué volar al aire libre y hacerse vulnerables a un ataque? Pero entonces Shane había dicho que él también pensaba que era una buena idea, y había acabado aceptando a regañadientes.

Ahora se alegraba de haberlo hecho. La presión que la había estado aplastando en la mansión se había aliviado, y allí fuera podía respirar de nuevo. También le había dado mucho tiempo para pensar en lo que Gilbert le había dicho... y no importaba cómo lo mirara, una cosa estaba clara: Gilbert creía en lo que decía. No se le ocurría ninguna razón por la que pudiera estar mintiéndole.

Y no quería pensar en lo que significaba aquello para ella.

Esther atrapó a uno de los gemelos, haciendo que el otro gritara y se topara con Polly. Ésta lo lanzó en el aire y se rió cuando el pequeño estalló en risitas. Los tres estaban jadeando en busca de aliento, y el gemelo que tenía Esther en brazos se acurrucó contra su hombro y bostezó. 

―Gracias por ayudar con ellos ―le dijo Esther a Polly. Se ajustó las gafas y le frotó la espalda a su hijo―. Ahora vamos a jugar un juego tranquilo. Hora de la siesta―musitó sin palabras a Polly.

Los gemelos estaban tan entusiasmados con el juego que tardaron un rato en calmarse. Polly aprovechó aquel tiempo mientras Esther acostaba a sus hijos para limpiar la cocina y se aseguró de que estuviera impecablemente limpia. Gilbert estaba en algún lugar, hablando con Bryant. Le había preguntado si quería ir, pero ella se había negado. Quería espacio para pensar por sí misma antes de escuchar lo que Bryant pudiera decirle. Shane estaba convencido de que podía ayudar, ¿pero y si no podía?¿Qué harían entonces?

Después de todos aquellos años preguntándose quién sería su padre... ¿Lo había sabido su madre? ¿O fue sólo una aventura?

Esther se acercó, sacando a Polly de sus pensamientos.

―Gracias por ayudar con los gemelos. No esperaba que la maternidad me exigiese tanto tiempo. Creía que los bebés dormían todo el tiempo. Sin embargo, a los niños pequeños se los tiene que vigilar a cada segundo. ―La sonrisa resplandeciente en su rostro le dijo a Polly que, a pesar de lo que estaba diciendo, disfrutaba cada segundo de su ocupada vida―. Tengo suerte de que a Bryant le hayan concedido un permiso de paternidad para ayudarme con ellos.

Shane creía que Bryant podría ayudarles con aquella situación. Polly lo consideró mientras limpiaba algunas migajas de la mesa.

―¿A qué se dedica Bryant?

―Oh... ―Esther se encogió de hombros―. Está metido en asuntos de seguridad. Trabaja con organizaciones internacionales. Es muy bueno en lo que hace.

―Debe ser por eso que Shane nos envió aquí.

Esther frunció el ceño.

―Kayla me dijo que vendrían, pero no me dijo exactamente de qué se trataba. Dijo que no quería hablar de ello por teléfono. Todo sonaba muy sospechoso.... ¿Estás en algún tipo de problema, Polly?

Polly se estremeció. Ya les había contado a Kayla y Bernie todo lo que Gilbert le había contado sobre su conexión con su clan. No era algo que quisiera volverá exponer, así que simplemente negó con la cabeza. Entonces recordó que habían pasado muchas más cosas, y suspiró. Kayla le había dicho que Esther conocía a Claire Perry...

―Ha habido un par de intentos de secuestrarme ―dijo. Se dejó caer en la mesa; el cansancio de los últimos días volvía a pesar sobre ella. Había ido tan acelerada que su cuerpo no había tenido la oportunidad de enfermarse, pero se imaginó que tan pronto como tuviera tiempo para relajarse, acabaría en la cama durante varias semanas―. Pudimos atrapar a un par de hombres involucrados, y dijeron que trabajan para Claire Perry.

La cara de Esther dibujo un ceño.

―¿Claire? No he oído nada de ella en.... tienen que ser al menos seis años.

―La conocías, ¿verdad?

Esther asintió.

―Sí. Financiaba una excavación que mi amiga Dominique y yo estábamos llevando a cabo. Y luego intentó robar algo que encontramos. Cuatro estudiantes murieron por su culpa. Si aparece por aquí, le arrancaré la maldita cabeza.

Polly se sorprendió de la ferocidad con la que Esther habló, pero no de su espíritu. Si alguien que ella conocía la hubiera traicionado y matado a gente, también querría matarlos.

Su mente se desvió hacia Gilbert, y de repente se dio cuenta de que no estaba enfadada con él. Al menos, no tan enfadada como creía que debería estar. Después de todo, había vivido junto a ella durante años sabiendo que ella era un dragón, la Reina Hija de su clan, y no había dicho nada. Y lo que era peor, conocía a su padre. Podría habérselo presentado, podría haberle dado esa conexión.

Una conexión que ahora quizás nunca consiguiese. Se estaba muriendo. ¿Cuánto tiempo le quedaba?

―¿Por qué te persigue Claire?

Polly dio un salto, tan perdida en sus pensamientos que había olvidado completamente que Esther estaba allí. Se agitó, avergonzada por su falta de atención, y se encogió de hombros.

―No lo sé. Tal vez quiera dinero. Gilbert es rico, Shane es rico. Soy amiga de los dos y, si me atrapa, podrá sacarles mucho dinero por el rescate.

«Sin mencionar mi clan natal».

Apretó los puños mientras lo consideraba. Aquello era lo más lejos que había estado nunca de su madre. Jessica se había mudado a la misma ciudad que ella cuando fue a la universidad, incluso había intentado mudarse con ella a la casa de los Freeman. Polly siempre había pensado que era para que cuidase de su madre, pero ahora, al pensar en sus temores de que su padre pudiera estar tratando de secuestrarla...

¿Cuál era la historia que había detrás? ¿Y debería preguntárselo a su madre, o debería acudir a otra fuente para encontrar la información que quería?

―Eh. ―Esther le puso una mano en el hombro―. ¿Estás bien?

Polly le dirigió una sonrisa vaga.

―Sí. Estoy bien. Creo que necesito hablar con Gilbert y Bryant... ¿Sabes adónde fueron?

―Sí. Se fueron por allí. ―Hizo un gesto con la mano―. Supongo que querían privacidad.

―Gracias.

Polly se dirigió en la dirección que Esther había indicado. Apretó los puños mientras consideraba la situación. Necesitaba respuestas definitivas, eso era seguro, de una forma u otra. Y no las respuestas que otros podían darle; necesitaba tomar sus propias decisiones.

Encontró a Gilbert y a Bryant sumidos en una profunda conversación cerca de la línea de árboles. Gilbert la vio venir y observó cómo se acercaba, tan pendiente de ella que Bryant tuvo que tocarle el hombro para llamar su atención. Saber que ella podía acaparar su atención de aquella manera hizo que el calor se le arremolinara en el pecho... y en las regiones inferiores. Parecía imposible que, incluso después de todo, todavía pudiera desearlo tanto ahora como lo había hecho la noche que durmieron juntos. O puede que incluso más. No estaba satisfecha con lo que habían hecho.

Lo quería dentro de ella.

Pero aquello no iba a pasar, no hasta que todo aquel lío se arreglase. Los alcanzó rápidamente y se cruzó de brazos, mirando a Bryant en vez de a Gilbert.

―¿Te parezco un dragón?

Bryant la estudió, sin mostrar la más mínima sorpresa.

―No a primera vista, pero en una inspección más cercana... Tienes un poco de olor ahumado en ti. Tu constitución es típica de las mujeres dragón.

Polly se miró a sí misma. Hombros anchos, caderas anchas, curvas sobre curvas. No podía contar el número de veces que había tratado de eliminar los kilos de más antes de llegar a amar su cuerpo. Incluso ahora, cuando hacía una hora de kickboxing todas las noches y caminaba todas las mañanas, todavía tenía muchas curvas. Y aquello era algo normal para las mujeres dragón, al igual que los hombres dragón eran tan musculosos que ni siquiera tenían que hacer ejercicio para mantener su físico.

Se concentró en Bryant otra vez.

―Bien. Entonces, asumiendo que soy un dragón... ¿por qué nunca me he transformado?

Bryant miró a Gilbert de reojo, como si se preguntara por qué nunca se lo había contado. Gilbert suspiró y abrió la boca, pero Polly levantó la mano.

―Sé lo que me dijiste. Se lo pregunto a Bryant; ¿conoces alguna razón por la que nunca me haya transformado?

―Sí. Estás maldita.

Polly entrecerró los ojos.

Bryant se pasó una mano por el pelo.

―Mira, sé que es difícil para ti aceptarlo, pero la magia y los dragones... No somos brujos, pero tenemos una pequeña cantidad de magia en nuestros cuerpos. A pesar de todas las explicaciones científicas sobre por qué podemos transformarnos, ésa sigue siendo la razón más lógica que hemos podido encontrar. Ahora bien, la magia que pueda haber más allá de eso es... Bueno, mítica, supongo. Hay muchas historias de dragones con dones mágicos, aunque no hemos visto ninguno en años. Pero el clan de Gilbert es famoso por su maldición.

Un escalofrío le recorrió la espalda y Polly se abrazó a sí misma. No le gustaba cómo aquel gesto la hacía parecer vulnerable, pero necesitaba recuperar algo de calor en el cuerpo. Tragó con fuerza mientras mantenía los ojos fijos en Bryant. Gilbert era una amenaza a su atención, pero ella mantuvo su mirada fija. No había razón para que mintiera. Sin embargo, si Polly parpadeaba quizás se perdiera una pista que le dijera si debía creerle o no.

―De acuerdo. ―Su voz salió temblorosa e hizo una mueca―. Bien. Entonces la maldición sobre su clan es bien conocida. Por favor, dime lo que sabes al respecto, y deja de lado cualquier cosa que Gilbert te ha dicho.

Bryant se encogió de hombros.

―Sólo sé que la familia real de ese clan es incapaz de transformarse. El gobernante siempre muere joven. Sus hijos no pueden transformarse hasta que uno de ellos asciende al trono; entonces, lo que sea que impide transformarse desaparece, y empiezan a poder hacerlo todos excepto el que se ha convertido en el rey o la reina. Y el ciclo comienza de nuevo. También hay rumores de que si ninguno de los hijos acepta ese papel, la maldición se esparce sobre todo el clan hasta que alguien lo acepta.

Polly asintió lentamente. Se acercaba bastante a lo que Gilbert había dicho. Se volvió hacia él, ahora con los hombros caídos.

―Lo siento. Tenía que oírlo de labios de otra persona.

Gilbert asintió con la cabeza.

―Lo entiendo.

Polly dejó escapar un aliento tembloroso.

―Y si no acepto ser la próxima reina...

―La maldición se transferirá al clan. Alguien más aceptará el papel, y quedarás libre de la maldición y serás capaz de transformarte―le dijo Gilbert calmadamente.

―A menos que nadie dé un paso adelante. ―Aquello era lo que no estaba diciendo―. Si nadie toma ese papel, entonces todos perderían la habilidad de transformarse y morirían de una muerte horrible.

Gilbert inclinó la cabeza.

―Alguien dará un paso adelante.

¿Quién, sin embargo? ¿Una madre o un padre que luego pasarían la maldición a sus hijos? ¿Un hombre o una mujer joven, renunciando a todas sus esperanzas y sueños y sabiendo que pondrían aquella carga sobre los hombros de cualquier niño que tuvieran, sabiendo que tenían que tener descendencia o, de lo contrario, simplemente volvería a suceder? ¿Alguien que tenía una vida que amaba, gente que los amaban?

No. No era justo para ellos. Aquella era su carga, y se haría responsable de ella.

―Si pudieras transformarte, la maldición se rompería ―añadió Gilbert―. Y yo…

Polly levantó la mano.

―No quiero hablar más de eso, Gil. Quiero conocer a mi padre.






Capítulo DIEZ

Los terrenos del castillo del clan eran amplios y bien cuidados. Su clan poseía una propiedad cerca del mar, y el castillo estaba construido a un kilómetro de la costa, lo suficientemente cerca como para apreciar su belleza pero no tanto como para representar un peligro significativo durante las tormentas. A Gilbert le dolían las alas por el largo vuelo; volar desde Columbia Británica hasta allí sin parar para descansar lo había dejado exhausto. Pero había valido la pena, ya que no habían visto ningún indicio de que nadie los estuviera siguiendo.

Ahora, mientras aterrizaba en el césped y ponía a Polly en el suelo, se sintió contento de haber llegado finalmente. Sus manos estaban acalambradas por cargarla durante tanto tiempo, manteniendo todo el rato la fuerza suficiente para asegurarse de que no resbalara y al mismo tiempo la suavidad necesaria para asegurarse de no lastimarla. Polly se balanceó un poco a su lado; no estuvo seguro si se debía al vuelo o a estar allí.

―¿Estás bien? ―preguntó en voz baja.

Ella enderezó los hombros.

―Sí.

Había algo demasiado rígido en la forma en que se sostenía. Le temblaba todo el cuerpo mientras miraba a su alrededor, como si se estuviera esforzando por no desmoronarse, como si fuera a caer hecha añicos si se detenía. Gilbert le sujetó la mano, necesitando consolarla de alguna manera.

―Todo irá bien. Lo prometo.

Polly lo miró con una expresión que no pudo descifrar.

―Quiero conocer a mi padre ahora.

Le soltó la mano. Por supuesto; en el mundo exterior él no era más que un hombre y ella una mujer. ¿Pero allí? Allí ella era una reina y él el guardia de un rey. Había jurado protegerla, pero no podía asumir ninguna familiaridad con ella. Estaba claro que Polly seguía enfadada con él por no haberle dicho la verdad sobre su linaje durante tanto tiempo. Deseó poder preguntarle si ya había hablado con su madre sobre ello, pero aquella era una de las preguntas que resultaría demasiado íntima.

El otro guardia se acercó a saludarlos, pero frenó en seco al ver a Polly. Cualquiera que la mirara vería que era la hija de su padre. Tenían la misma mandíbula fuerte, los ojos oscuros y el mismo aire real. El guardia hizo una reverencia y les hizo entrar.

Gilbert deseó poder llevarla a un rincón una vez más para asegurarle que todo iba a salir bien, que no tenía que aceptar el papel bajo el que había nacido. Podía elegir.

Pero no tuvo tiempo de hacerlo; al cabo de un momento se encontraron frente al aposento del rey. Polly entró vacilante, mirando a su alrededor, y Gilbert la siguió. La decoración había cambiado dramáticamente desde la última vez que había estado allí. En aquel entonces se había arrodillado a los pies del rey y le había contado cómo había encontrado a su hija. Ahora el rey yacía en su cama, incapaz de sentarse siquiera. Su oscura piel parecía seca y pálida, sus ojos apagados, su cara delgada. Se estaba marchitando. Sus llamas perdían fuerza.

Gilbert apartó la mirada, incapaz de mirar a su rey. Si hubiera podido hacer más con su investigación, entonces aquella reunión habría sido mucho más feliz.

―Patil. Hija mía. ―La voz del rey era ronca, pero el amor y la alegría que había en ella eran inconfundibles. Gilbert se detuvo dónde estaba, justo al otro lado de la puerta, mientras Polly avanzaba vacilante―. He esperado tanto tiempo este momento.

Polly Gingerly se sentó en el borde de la cama. El rey le puso una mano en la rodilla y le sonrió.

―Eres tan hermosa como me imaginé que serías. ¿Asumo que Gilbert te lo ha contado todo?

Ella le miró y asintió.

―Todo lo que sabe, al menos.

El rey cambió de postura en la cama. Una enfermera apareció del otro lado, emergiendo de entre las sombras, y le ayudó a sentarse. Le puso almohadas tras la espalda y luego retrocedió una vez más. El rey tomó la mano de Polly y le dirigió una pequeña y triste sonrisa.

―He deseado traerte de vuelta desde que te perdí. Recuerdo el día que naciste; tan pequeña, tan frágil. Pensé que lo haría todo por ti.

Polly tragó saliva con fuerza.

―Así que... nací aquí. ¿Sabías que existía?

La sonrisa del rey vaciló.

―Sí.

Polly estaba temblando.

―Mamá siempre ha dicho que fui concebida por accidente. Que fui el producto de una aventura de una noche y que mi padre no sabía que existía.

―No juzgues a tu madre con demasiada dureza. Es una carga terrible ver a alguien que amas así. ―Se indicó a sí mismo con un gesto y resopló con asco―. Recuerdo a mi abuela, viendo morir a mi abuelo. Mi propia madre... apenas podía soportar ver lo le pasaba a mi padre, y tu madre no pudo soportar ver cómo me pasaba a mí también. Entiendo por qué hizo lo que hizo. Te quería, te quería demasiado. Cuando me dijo que estaba embarazada de ti, la expresión en sus ojos... Habría matado a todo un ejército para mantenerte a salvo.

―¿Es por eso por lo que no fuiste a buscarla?

Los hombros del rey se hundieron. Gilbert bajó la mirada. Quería quedarse allí por el bien de Polly, pero al mismo tiempo quizás aquello no era algo que debiera escuchar. Era difícil saber qué hacer.

―No la busqué porque no quería que crecieras como yo, con esta carga sobre ti, sabiendo que tenías que morir por el clan... Esperaba encontrar una cura para esta maldición. Siento mucho haberte fallado.

Gilbert se encontró a sí mismo avanzando. Abrió la boca para decir que había sido culpa suya, no del rey, cuando Polly se volvió. La mirada en su rostro, de luto y llena de decisión, le pegó los pies al suelo. Por un largo momento todo lo que hizo fue mirarlo. Luego apartó la vista e hizo un gesto hacia la puerta.

―Por favor, vete, Gilbert. Quiero hablar con mi padre a solas.

Gilbert abrió la boca para protestar, pero la volvió a cerrar.

―Por supuesto ―murmuró, y retrocedió hasta salir, cerrando luego la puerta suavemente.

Momentos después, la enfermera salió. El dolor le cubría el rostro. Gilbert tragó con fuerza cuando la cogió del brazo. La pregunta era clara en sus ojos; no conseguía hacer que su boca funcionara. La enfermera le puso una mano suave en la mejilla y negó con la cabeza.

―Una semana como mucho. Es un hombre fuerte, pero esta enfermedad... es demasiado agresiva.

Gilbert asintió, con la mente vacía de emoción. Había tanto en él, más de lo que podía manejar. En cambio su mente estaba llena de Polly. Su cara cuando sonreía, el brillo de sus ojos cuando estaba enojada, el sonido de su respiración. La forma en que su cuerpo se había estremecido cuando la había llevado al clímax, la sensación de sus senos contra su pecho. Su sabor sobre sus labios.

La pena se apoderó de él, tan fuerte que no pudo contenerla. Huyó de la puerta del rey, sin saber si Polly querría verlo una vez que terminara de hablar con su padre. Muy pronto se encontró en el gimnasio, hundiendo sus puños en el saco de boxeo una y otra vez. El golpe repetitivo en los nudillos, el dolor punzante que le subía por las manos mientras golpeaba una y otra vez, le daba poco alivio.

Si hubiera sido más inteligente con su investigación aquello no habría pasado. ¿Por qué había perdido tanto tiempo recaudando fondos? Debería haber tenido un asistente o dos que se encargaran de todo eso. Debería haber concentrado sus esfuerzos en su trabajo. Se había permitido distraerse y, de no haberlo hecho, tal vez su investigación estaría más avanzada de lo que estaba.

¿Y ahora qué podía hacer? Quizás podría encontrar una forma de despertar al dragón de Polly. Era demasiado tarde para el rey, le había fallado, pero quizás pudiera no fallarle a Polly. Tal vez podría dar un giro a su investigación; en lugar de descubrir reparar las neuronas dañadas en el cerebro, podría averiguar cómo hacer que se transformase. Una vez que pudiera hacerlo, las habilidades curativas naturales del dragón podrían revertir los efectos de la enfermedad que de otra manera acabarían reclamándola... ¿Verdad?

¿O no era más que el sueño de un tonto e iba a perderla?

Al final dejó de golpear la bolsa. Respiraba con dificultad y se apoyó contra la pared con los ojos cerrados.

Polly no le pertenecía. Habían compartido un momento especial juntos, pero aquello no significaba que fueran el uno para el otro. No eran compañeros, y nunca lo serían. Si ella eligiera aceptar su derecho de nacimiento… bueno, Gilbert no sería capaz de brazos cruzados y ver cómo se desvanecía lentamente. Tendría que regresar a los Estados Unidos y continuar su investigación. Polly se quedaría allí como reina del clan.

¿Y si elegía abandonar el clan? Sería el mayor alivio que jamás hubiera sentido, pero entonces nunca volverían a darle la bienvenida. Lo dejarían de lado si se aparease con ella, y ¿cómo iba a continuar su investigación y salvar a su próximo rey o reina?

―Gilbert. ―La voz de Polly le hizo levantar la vista―. Estoy lista para irme.

Gilbert asintió. Frunció el ceño al acercarse a ella. Había algo... diferente en ella. La estudió, tratando de ver qué era. Tenía exactamente el mismo aspecto. Los mismos ojos brillantes, la misma cara encantadora, los mismos rizos apretados. Pero había algo con más peso en ella. Algo... Perteneciente a la familia real.

Se le encogió el corazón. Se quedó sin respiración mientras la miraba fijamente. Polly no le miró a los ojos. Antes de darse cuenta, Gilbert se encontró adelantándose y tomándola entre sus brazos. Fue un abrazo fuerte, exigente. Las lágrimas sin derramar le ardían en los ojos mientras la miraba.

―¿Qué has hecho?

Polly levantó lentamente los ojos para devolverle la mirada.

―Lo que tenía que hacer. Me hice ungir. Ahora soy tu Reina Hija oficialmente, no sólo la hija de tu rey. Cuando mi padre muera, yo misma me haré cargo de la maldición.

La soltó como si sus palabras hubieran sido púas ardientes. Se le aflojaron las rodillas y cayó al suelo. Se inclinó ante su reina mientras la pena y el dolor le atravesaban. Polly no dijo nada. Gilbert pudo oír sus propios gemidos de dolor y se preguntó cuándo se había vuelto tan débil. Apretó los puños y emitió un grito de ira y miedo. El sabor del humo le cubrió la lengua, pero sus llamas casi se habían apagado.

―¿Por qué? ―jadeó―. ¿Por qué lo has hecho? Podrías haber vivido mucho y ser feliz. Podrías haber tenido una vida plena, reclamar a tu dragón. ¿Por qué lo has dejado todo a un lado?

―Porque tenía que hacerlo.

―No deberías haberlo hecho. ―Por fin la miró―. Teníamos algo de tiempo, deberías haber sabido con seguridad...

―Si lo hubiera pensado más, nunca habría tenido las fuerzas para seguir adelante. Pero este es mi papel, Gilbert. Mi carga. Tengo que proteger al clan. ¿Qué tengo en mi vida? Sólo decepción tras decepción. Sabía que no iba a cumplir mis sueños de todos modos, ¿por qué debería dejar que alguien más renuncie a su vida, a sus sueños, a su familia? ¿Sólo para tener la oportunidad de seguir con la mía? No. Tenía que hacerlo. Y ahora ―soltó una risa seca y áspera―, ahora tengo el dinero del clan. Puedo pagar todas esas estúpidas deudas y volver a la facultad. Así que, ¿ves? He tenido que hacerlo para hacer realidad mis sueños.

Polly se arrodilló y le puso una mano en el hombro. Gilbert la miró a los ojos y no vio nada más que determinación en ellos, quemando la culpa y el dolor que de otra manera lo habrían inmovilizado. Sus llamas se reavivaron y se puso de pie de nuevo, arrastrándola con él.

―No podemos perder la esperanza todavía. Podemos romper esta maldición. ―La abrazó con fuerza―. ¿Estás lista para ser un dragón?

Sus ojos se endurecieron con determinación y asintió.

―Sí.






Capítulo ONCE

Fue una decisión muy difícil dejar a su nuevo clan y a su padre. Había insistido en que estaba bien, pero Gilbert le había confiado que tenía probablemente una semana antes de que el rey se fuera para siempre. No sabía cómo manejarlo; a duras penas acababa de conocerlo. Quería tantas cosas más. Pero incluso las veinticuatro horas que había pasado allí le mostraron que no había mucho que pudiera hacer en las tierras del clan. Aparte de las dos horas que había pasado hablando con su padre aquel primer día, éste había estado inconsciente el resto del tiempo.

Y cuando Gilbert le dijo que Bryant podría tener una cura, decidió volver a la excavación en Canadá. Necesitaba hablar con su madre, de todos modos, y tenía que hacerlo en persona. Así que Shane también iba a traerla a la excavación.

Tomaron un avión de regreso, para que Gilbert no tuviera que volar de nuevo. Durante todo el viaje Polly consideró lo que significaba su nuevo papel. Podía sentir una carga sobre sus hombros que no había estado allí antes; a veces era tan aplastante que no podía respirar. En el vuelo Gilbert habló de tratar de despertar a su dragón, pero no le prestó mucha atención.

¿Había sido cobardía por su parte el dejar a su padre? ¿Se arrepentiría de haberse ido de su lado cuando muriese y ella siguiera sin saber nada de él?

Tan pronto como aterrizaron y llegaron a la excavación, Bryant y Gilbert fueron a la ciudad a investigar formas de sacar su dragón a la luz. Polly estaba tan cansada que lo único que pudo hacer fue subir a una tienda de campaña que le habían preparado y quedarse dormida. Se despertó con el sonido de los gemelos jugando, y fue como una puñalada directa al corazón.

Cualquier hijo que tuviera se enfrentaría a aquella misma elección, y si no tenía niños, entonces serían otras madres y padres los que tendrían que ver a su hijo decaer lentamente bajo la fuerza de la maldición.

Sabía que si se quedaba donde estaba caería bajo todo el peso con el que cargaba, así que Polly se levantó. Los estudiantes de arqueología estaban volviendo de la excavación. Se unió a ellos para comer, y una vez terminada la comida, se dedicó a limpiar los platos y hacer que todo brillara. Tener algo en lo que concentrarse le ayudaba. Esther se le unió.

―¿Quieres hablar? ―preguntó en voz baja.

Polly negó con la cabeza.

―No, gracias. Esto no es algo que se pueda resolver hablando. Pero, ¿sabes qué? Tal vez mañana pueda ir a la excavación. He querido ser arqueóloga desde pequeña. Sé que nunca lo seré, pero me gustaría fingir que lo soy por un día, como si nada fuera mal. ¿Sabes?

La cara de Ester se llenó de tristeza mientras asentía.

―Sí. Lo sé. Podemos hacerlo, claro.

―Excepto que no tenemos tiempo para que lo pierdas en eso ―dijo una voz retumbante detrás de ellas.

Polly dio un salto. Bryant, con los gemelos acunados en sus enormes brazos, se alejó un poco de ellas. Ni siquiera se había dado cuenta de que y Gilbert y él habían regresado. Los miró instintivamente por encima del hombro. Gilbert estaba cerca del borde del campamento, Con las manos metidas en los bolsillos y los hombros encorvados. La tensión era obvia, incluso desde aquella distancia. Polly se apartó un par de rizos mientras lo miraba.

El dolor en sus ojos cuando ella le dijo que se había ungido a sí misma todavía hacía que le sangrase el corazón. No había pensado que fuera posible sentir tanto dolor.

¿Era culpa? ¿Porque la había llevado al clan, porque no había encontrado una cura para su enfermedad? ¿O era algo más profundo? ¿Eran sus sentimientos por ella más intensos de lo que Polly se había dado cuenta? ¿Estaba de luto por ella como su compañera? ¿Cómo si fuera a ser suya para siempre?

Volvió a mirar a Bryant, intentando apartar aquellos pensamientos de su mente. No iba a dejar que la absorbiera un ciclo de autocompasión. Si alguna vez había habido una oportunidad para ella y Gilbert, la había tirado a la basura cuando ella misma se ungió. No iba a permitir de ningún modo que pasara por el dolor de ver a alguien que amaba sufrir una muerte larga y lenta. Aquella había sido la razón por la que su madre había huido, después de todo. Y por primera vez, Polly entendía su razonamiento.

―No veo por qué no voy a ir a tener tiempo para ir a una excavación ―dijo, entrecerrando los ojos―. Hasta ahora sólo he estado sentada de brazos cruzados mientras tú y Gilbert discutíais las cosas. ¿O vas a compartirlo con los demás?

Esther tomó a uno de los gemelos mientras Bryant agitaba la cabeza.

―Necesitamos despertar a tu dragón. Si lo conseguimos, entonces la maldición se romperá. También podría salvar a tu padre.

Se enderezó al oír aquello, con el corazón acelerado de repente. ¿Salvar a su padre? Entonces tendría la oportunidad de aprender todo lo que quería de él. Se inclinó hacia adelante, agarrándolo del brazo.

―¡Sí!

Su grito asustó a ambos gemelos. El que Esther sostenía comenzó a llorar, pero ésta le acarició y frotó la espalda hasta que se calmó de nuevo. Bryant hizo rebotar al niño que tenía en brazos, y Polly se mordió la lengua. Quería estallar en preguntas, exigir saber exactamente cómo iban a hacerlo. La energía le recorrió el cuerpo, como si fuera un horno caliente prendido en su vientre. ¿Eran las llamas de su dragón, esperando a cobrar vida?

―Ve a esperar con Gilbert ―le dijo Bryant en voz baja―. Estaré allí en breve.

Polly asintió. Se dirigió hacia Gilbert sin dudarlo, con la mente llena de posibilidades. Si aquello funcionaba, podría tener todo lo que quisiera. Tenía que funcionar. No importaba lo que le pidieran, lo intentaría. Si era capaz de salvar a su padre, de salvarse a sí misma, de salvar a su clan... entonces sí. Intentaría cualquier cosa.

***

Un grito le atravesó la garganta mientras caía hacia el suelo. Los árboles pasaban a su alrededor como lanzas, listos para golpearle el cuerpo. Sintió un aleteo en el pecho, pero no importaba lo mucho que intentara soltarlo, las alas no emergían de su espalda. Ningún fuego surgía de su garganta. Ninguna escama le cubría el cuerpo.

El ruido del aleteo de unas alas le llenó los oídos y una gigantesca mano con garras la atrapó en el aire. La luz de la luna brilló en sus escamas negras mientras Gilbert se deslizaba sobre los árboles y aterrizaba junto a Bryant. Dejó a Polly en el suelo y ésta se desplomó de inmediato, retorciéndose por el miedo y la adrenalina.

―Esto no está funcionando ―jadeó. Era la cuarta vez que Gilbert había volado hasta gran altura y la había dejado caer, intentando forzar al dragón a salir como mecanismo de autodefensa. Esperaba que ahora no le sugiriera caminar a través del fuego; no estaba segura de tener el valor suficiente para arriesgarse a morir quemada―. No está funcionando.

Gilbert se agachó junto a ella, frotándole la espalda.

―Sólo han pasado unas pocas horas, no podemos rendirnos.

―La definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez y esperar resultados diferentes ―dijo Polly―. Tenemos que intentar otra cosa.

Bryant se frotó la cara.

―Tienes razón. Es cierto. Pero no esta noche; es demasiado tarde, todos necesitamos descansar. Podemos retomarlo mañana.

Polly quiso insistir en que no tenían tiempo para descansar, pero cuando levantó la vista vio a Gilbert reprimir un bostezo. No había dormido desde que llegaron. Tampoco había dormido en el vuelo. No había dormido desde antes de llevarlos a Belice. Asintió a regañadientes.

―Tienes razón. Quizá por la mañana se nos ocurran más ideas.

Ambos hombres asintieron y los tres regresaron al campamento. Cuando llegaron, Polly se sorprendió al ver a su madre sentada junto a Esther. Sabía que iba a venir, pero esperaba que se buscara un hotel o algo así y fuera a la excavación por la mañana, no que llegase tan de repente. Siempre se quejaba de la espalda si dormía en un colchón que no fuera el suyo; dormir en el suelo iba a matarla.

―¡Polly! ―Jessica se puso de pie tan pronto como la vio. Corrió y abrazó a su hija―. ¿Por qué no me has llamado?

Polly suspiró. Había tanto que contarle...

―Mamá. ¿Podemos hablar en privado?

Jessica apretó los labios, pero asintió. Polly la llevó lejos del fuego y de las tiendas, en dirección a la cocina. Una linterna a pilas colgaba del techo y Polly suspiró mientras se frotaba los ojos con las manos. ¿Por dónde debería empezar?

―Mamá…He conocido a papá.

Levantó la vista a tiempo de ver una llamarada de nostalgia en los ojos de su madre. Estaba ensombrecidos por la desesperación, y los hombros de su madre se desplomaron. Las líneas le arrugaron la cara y apartó la vista.

―Dijo que me abrazó cuando nací.

―Te ungiste a ti misma. No tienes que decírmelo, puedo verlo. Tienes la misma mirada de determinación y derrota que él tenía cuando me lo dijo. Juró que encontraría una forma de salvarte de esto, y luego fue y se maldijo a sí mismo, y te maldijo a ti con él. ―Su madre apretó los puños―. Ese hombre estúpido. Y tú. ¿Cómo has podido hacerlo? Lo dejé. Dejé al hombre al que amaba, el único hombre al que podía amar, para darte una oportunidad en la vida. Para evitar que te impusieran esa maldición. ¿Y tú vas y la aceptas?

Polly se quedó sin palabras. Entonces, ¿todos aquellos años de mentiras se reducían a aquello? ¿A que amaba a su rey dragón, pero no podía soportar ver a su hija bajo la misma maldición? La ira se apoderó abruptamente de Polly y se le cerraron las manos.

―¿Prefieres dejar que alguien más pierda a su hijo? O peor, ¿que todo un clan sea separado de sus dragones y muera?

―Ellos no son tú. ―La expresión de Jessica no era de culpabilidad, sólo de dolor―. No eran mi niñita, la que pensé que nunca podría tener. Fuiste un milagro, y no iba a entregarte.

―¿Un milagro? Eso no es lo que me has estado diciendo. ¡Durante toda mi vida! Has actuado como si te hubiera quitado todo lo bueno que tenías. ¿Me culpas por tu decisión de abandonar a tu pareja, mamá?

―Por supuesto que no. ¡Lo culpo a él!

Polly alzó las manos en el aire.

―Eres la persona más egoísta que he conocido. Nunca supe lo egoísta que eras hasta ahora. ¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste pensar que tu dolor valía la pena de condenarlos? ¿Pensaste en la gente que estabas dejando atrás? No, no respondas. Ya sé lo que vas a decir; ni se te pasó por la cabeza. ¿Tenías amigos allí, mamá? ¿Miraste a sus hijos y pensaste que preferirías que murieran ellos?

Jessica no respondió.

La ira ardía con tanta fuerza dentro de Polly que pensó que iba a explotar. Durante un breve momento pensó que podría ser su dragón, pero no hubo ningún cambio. El fuego sólo ardió hasta que pareció que iba a consumirla. 

―Se está muriendo. Le queda menos de una semana, y todo lo que hiciste fue negarme la oportunidad de conocerlo.

Jessica se desplomó. Se abrazó el estómago mientras soltaba un grito. Los sollozos empezaron a sacudirle el cuerpo, pero Polly no podía consolarla. Las lágrimas le ardían también en los ojos, pero por una vez ella no quería ser la que la consolara; quería recibir ella consuelo. Estaba demasiado enfadada como para tratar de hacer sentir mejor a su madre.

Se giró sobre los talones y se alejó sin mirar atrás.






Capítulo DOCE

Había algo en el aire que ponía nervioso a Gilbert. La noche parecía tranquila, con una luna brillante en el cielo y miles de estrellas brillando en el oscuro abismo de terciopelo, y sin embargo no podía relajarse lo suficiente para dormir. Dio vueltas y más vueltas hasta que decidió que era inútil. No iba a conseguir dormir nada. Su mente no dejaba de volver a Polly, y el impulso de ir a ella era abrumador.

Cuando revisó su tienda de campaña la encontró fuera, sentada con las piernas cruzadas mientras miraba al cielo. Se sentó junto a ella en silencio. Polly se secó los ojos, avergonzada por sus lágrimas, y Gilbert la rodeó lentamente con un brazo.

―Lo siento. Todos estos años y no te conté la verdad de tu linaje. Entiendo que estés furiosa conmigo.

―No lo estoy.

Gilbert frunció el ceño, dudando de ello.

―No me mires así. ―Le dio un codazo en las costillas―. No estoy furiosa contigo. Entiendo por qué hiciste lo que hiciste. Es una carga terrible que llevar sobre los hombros. Querías darme buenas noticias, no entregarme mi certificado de defunción.

Gilbert se estremeció.

―Polly, tenemos tiempo.

―¿Para ir a hacer paracaidismo? ―Negó con la cabeza―. Fue un error dejar Belice. Lo que sea que podamos hacer aquí para intentar que mi dragón emerja, podemos hacerlo también allí. Tienes toda la razón, tenemos tiempo. ¿Pero y mi padre? Él no lo tiene. Y he hecho lo mismo que mi madre, me he ido. Desapareció porque no podía soportar el dolor. Mi padre se merece más que eso, Gil. Necesito estar ahí para él.

Sintió pesadez en el corazón, pero asintió, entendiendo a lo que se refería. Gilbert había pensado que Bryant podría hacer más por ellos, pero él mismo había admitido que no sabía nada sobre romper maldiciones. Entonces, ¿por qué los había enviado Shane allí?

―No voy a rendirme ―susurró. La buscó en la oscuridad y la acercó a su pecho―. Lo juro. Dedicaré cada segundo de mi vida a averiguar cómo curar esto. He hecho grandes progresos hasta ahora; que no haya encontrado una cura a tiempo no significa que no la haya. Te juro que no te dejaré morir así. No dejaré que tus hijos sean maldecidos. Lo juro con cada llama en mi aliento.

Polly enterró su cara en su pecho. Para su sorpresa, ella se rió un poco mientras lo hacía.

―¿Qué?

―¿Llamas en mi aliento? ¿Es algo normal entre los dragones?

―Ah... bueno, no ―admitió―. Es un juramento arcaico. Pero no te preocupes, te pondré al día con todo lo que necesitas saber sobre nuestra cultura.

Polly, con la cara aún en su pecho, se estremeció.

―Sí... porque también está eso. No sé nada sobre la cultura dragón excepto lo que he aprendido de Tyler y Shane, y ninguno de ellos tiene un clan. Tampoco son de tu clan. Va a ser todo un choque cultural, ¿no?

Al fin levantó la cabeza. Gilbert enredó su mano en sus rizos y le dio el más ligero de los besos.

―Estaré aquí para ti en cada paso del camino. Lo prometo.

Sus ojos brillaban a la luz de la luna. Polly se inclinó hacia delante, deslizando sus brazos alrededor de su pecho. Sus labios entraron en contacto, uniéndose y separándose. Sus llamas se encendieron, llenándole el cuerpo de calor. Empezó a tumbar a Polly mientras le separaba las piernas. Ella le agarró las caderas entre los muslos y se arqueó, acomodándose contra él.

Un destello de luz llamó su atención. Se alejó de Polly, revisando el bosque que les rodeaba con la mirada. Las manos de Polly se aferraron a sus hombros y miró en la dirección en que él estaba mirando.

―¿Qué pasa?

Una forma oscura se movió, demasiado grande para ser un oso. Otro destello de luz brilló desde aquel mismo lugar. Gilbert siseó en voz baja.

―Un dragón ―susurró―. Ve a la caravana; advierte a Bryant. Mantente agachada.

Los ojos de Polly se abrieron de par en par. Gilbert se apartó de ella y, agachado en el suelo, se dirigió a la tienda de campaña. Polly corrió hacia la caravana mientras Gilbert miraba cómo el dragón se deslizaba por el borde del campamento. Sus llamas cobraron vida, pero las contuvo; si las soltaba ahora, delataría su posición. Se puso tenso, mirando, esperando. 

Cuando el dragón emergió cerca de la cocina, se lanzó hacia adelante. Su ropa se desgarró por las costuras mientras se transformaba. El dragón enemigo disparó un chorro de fuego hacia la cocina, pero Gilbert ya estaba allí antes de que la llama pudiera alcanzar la tienda. Sus mandíbulas se cerraron sobre el cuello de otro dragón y se giró bruscamente, arrastrándolo consigo. El dragón soltó un rugido sordo y le arañó la cara.

Polly empezó a gritar; desde dentro de las tiendas de campaña, los estudiantes chillaban, medio dormidos. Gilbert torció el ala al dragón, se arrojó contra él y lo tiró al suelo; tomó nota mentalmente de que tenía que pelear más con Shane mientras se ponía de pie. Hubo un rugido desde algún lugar detrás de él. El dragón se lanzó hacia él, pero Gilbert se agachó, haciéndolo que fallase su objetivo y cayese de espaldas. Volvió a abalanzarse y apretó los dientes alrededor de su garganta, rasgando las escamas y sintiendo cómo se le llenaba la boca de sangre.

Un disparo resonó por todo el campamento.

―¡Tenemos a su reina, retírese ahora! ―gritó la voz de Polly

Gilbert soltó al dragón con el que estaba peleando. Jadeó, pero no se movió para atacar de nuevo. Echó un vistazo alrededor del campamento y vio cómo los haces de las linternas caían sobre dos dragones más. Uno de ellos, verde y diminuto, se encogió y volvió a su forma humana. El otro se transformó en Bryant, que arrojó al intruso sobre su estómago y pidió una cuerda.

Gilbert miró a su prisionero, que también se había transformado. La sangre goteaba de la garganta mientras miraba a Gilbert.

―Yo también necesito cuerda aquí.

Uno de los estudiantes se acercó corriendo con algo de cordel de esparto. Tenía los ojos muy abiertos, pero Gilbert lo ignoró. Volteó al dragón y le ató las manos con fuerza detrás de la espalda, asegurándose de que estuviera lo suficientemente apretado como para que no pudiera liberarse. Luego lo levantó y lo empujó hacia la caravana, donde Bryant hizo que su dragón se sentara.

Polly estaba de pie junto a la caravana, su madre a su lado y una pistola en la mano. Había una mujer delgada y pelirroja sentada a sus pies. Desde el interior de la caravana llegaron los gritos de los gemelos. Gilbert gruñó mientras se dirigía hacia ellos.

―Hola, Claire.

La pelirroja le dirigió una mirada fría.

―Gilbert.

―Intentó entrar en la caravana. ―Polly pateó a Claire con nada de suavidad―. Creo que iba a intentar secuestrar a los gemelos durante la conmoción aquí afuera y a obligar a Bryant y Esther a entregarme a ella para salvar a sus bebés. Eres repugnante ―agregó, pateando a Claire de nuevo.

Claire emitió un ruido de enojo.

―Ni siquiera sabes si ése era mi plan.

―¿Entonces cuál era?

Claire no respondió, lo que fue respuesta suficiente para Gilbert. Si la situación hubiese sido diferente, podría haber sentido la tentación de atacar a Claire. ¿Había intentado secuestrar a Polly dos veces y luego había atacado aquel lugar? ¿Para ir tras los niños?

Los gemelos seguían llorando. El humo manó de la boca de Bryant, y Gilbert se situó rápidamente entre Claire y él; a él también le apetecía abrasarla viva, pero necesitaban respuesta, y no las conseguirían si Claire estaba muerta. Eso sin mencionar el problema en el que se meterían si mataban a un humano delante de todos aquellos estudiantes.

No dudaba del autocontrol de Bryant, pero debía ser difícil reprimir aquel enojo después de que amenazasen a sus hijos. Gilbert agarró a Claire por el brazo, provocando un silbido de los dos dragones atados, y la puso de pie. Bryant acercó a los otros dos, y con Polly todavía sosteniendo el arma detrás de ellos, se dirigieron a la cocina. Así al menos tendrían algo de privacidad.

―¿Dónde conseguiste un arma? ―le preguntó Gilbert a Polly una vez que entraron.

Ésta la miró y luego bajo el cañón.

―Mi mamá la tenía. Aunque en realidad no sé cómo usar una de estas.

―Dame. ―Bryant tomó el arma y sacó el cargador antes de ponerlo en la mesa. Agitó la cabeza―. ¿Cómo ha pasado eso por la aduana? No importa. No es importante. Tú. ―Dirigió una mirada negra hacia Claire y se acercó a ella. Claire se encogió y los dos dragones gruñeron. Gilbert se le unió rápidamente, en caso de que algo saliera mal―. ¿Qué buscas, Perry? ¿Por qué es Polly tan importante para ti que estarías dispuesta a aterrorizar a dos bebés?

Claire lo miró con ira.

―Si todo hubiera ido según el plan, no les habría pasado nada.

―Sólo dinos lo que quieres ―la interrumpió la voz de Polly―. Antes de que decida ver si puedo despertar a mi dragón para darte una paliza.

Claire levantó la barbilla y resopló con desprecio, pero al instante siguiente aquel gesto desapareció, y una mirada de verdadero miedo apareció en sus ojos.

―Estoy aquí porque mi compañero se está muriendo.

Aquello era lo último que Gilbert esperaba oír. Conocía al rey con el que Claire se había apareado. Todavía estaba en la plenitud de la vida, no había razón alguna para que estuviera en tan mal estado. Abrió la boca para preguntarle a qué se refería, pero Claire continuó sin necesidad de que la incitaran.

―Mi compañero es el primo segundo de tu padre ―dijo, mirando a Polly―. Recientemente empezó a mostrar…los mismos síntomas. Es incapaz de transformarse y ha perdido la coordinación. Se está debilitando. He hecho todo lo que he podido. He buscado y buscado cualquier tratamiento que pudiera ayudarlo. Creo que si... bebe tu sangre, se curará.

Gilbert se lanzó a por ella. Bryant lo atrapó al vuelo y lo echó hacia atrás con un gruñido de advertencia. Gilbert respondió con otro gruñido, pero Polly se acercó a él enseguida. Le puso una de las manos contra el pecho y Gilbert se dio cuenta del calor que le inundaba la boca y de las llamas que le parpadeaban sobre la lengua. Se las tragó y retrocedió, luchando por mantener su temperamento bajo control. Le dolía el pecho, pero ahora era capaz de mantenerse quieto.

―Por favor. Sólo quiero salvar a mi pareja ―susurró Claire.

―Nos ocuparemos de ti según la ley ―dijo Bryant, ignorando todo lo demás que había dicho―. Y en cuanto a tu compañero... bueno, tal vez es lo que se merece.

Gilbert lo miró con sorpresa, pero no obtuvo ninguna explicación para aquella afirmación. Recogieron algunos materiales más para mantener a los prisioneros atados y luego los metieron en los maleteros de los coches para evitar que se transformaran. No es que Claire pudiera transformarse, pero Gilbert no sintió pena por ella. Aquella era la mujer que quería convertir a su pareja en un vampiro.

En cuanto estuvieron asegurados, Gilbert se ofreció a cuidarlos mientras Bryant regresaba con Esther y los gemelos, así como a llamar a los dragones locales para ayudarles a lidiar con todo aquello.

Polly se quedó con él. Se echó a temblar mientras miraba el auto que contenía a Claire. Se oyeron algunos golpes desde dentro, pero se calmó muy pronto. Polly se volvió hacia él con expresión resuelta y decidida.

―Tienes que prometerme algo.

Gilbert asintió.

―No hagas eso. ―Señaló el coche donde estaba Claire―. No te vuelvas loco para salvarme, Gil.

―¿Qué?

―No te vuelvas loco. No quiero que lastimes a nadie para salvarme. ¿Entendido? Sé que esto no es lo que queríamos. Sé que... sé que me amas. Pero no puedes perderte a ti mismo.

Gilbert no tuvo otra respuesta que atraerla entre sus brazos y besarla. Polly se aferró a su camisa, con las lágrimas cayéndole por las mejillas. Gilbert quiso limpiarlas, pero ella lo abrazaba tan cerca que no podía alcanzarle la cara. Apoyó su frente contra la de ella y emitió un suspiro tembloroso.

―No me perderé, lo prometo. Y sé que tú también me amas.

Lo besó de nuevo, salvaje, desesperada, apasionadamente. Y él le devolvió el beso, tratando de darle todo lo que era.






Capítulo TRECE

El por qué Bryant había insistido en que fueran con él para entregar a Claire y a los demás dragones a dondequiera que estuvieran yendo, estaba fuera de su compresión. Polly golpeó con el pie el piso del auto mientras llegaban a una casa normal y cualquiera. Apretó la mandíbula con fuerza y no pudo evitar pensar que, si no hubiera accedido, ya podría estar de vuelta en Belice con su padre. ¿A quién le importaba si estaba inconsciente la mayor parte del tiempo? Podría pasar con él unos minutos aquí y allá. Sería más de lo que había conseguido hasta aquel momento de su vida.

Pero en cambio había ido allí mientras su madre volaba a Belice. Polly sólo esperaba que el asunto no tomara mucho tiempo.

Gilbert salió del coche tras ella. Bryant y su camión blindado, que contenía a los otros dos dragones, se habían separado de ellos hacía un rato, pero Claire todavía estaba con ellos. La sacaron de la parte trasera del coche; las lágrimas le habían dejado marcas en el maquillaje, y Polly sintió un atisbo gesto de pena. Tomó la mano de Gilbert. Si se lo arrebataran así...

Les hicieron entrar rápidamente, y un dragón gigante con más músculos que un luchador de lucha libre los llevó a un salón y les dijo que esperaran. A Claire se la llevaron a otro lado.

―Ahora los padres del Emperador decidirán sobre su castigo ―murmuró Gilbert. Había una mirada de asombro total en su rostro mientras miraba a su alrededor―.¿Sabes lo afortunados que somos de que nos hayan permitido venir aquí?

Polly le dirigió una mirada de molestia. Sí, el Emperador debía unir a todos los dragones, pero aquello no le importaba; ella sólo quería estar con su padre durante los pocos días que le quedaban.

Después de lo que pareció ser demasiado tiempo, convocaron a Gilbert. Polly protestó, pero la ignoraron. Gilbert la miró con simpatía, la besó y le susurró la promesa de que volvería pronto.

Una vez que se hubo ido, Polly se derrumbó en el sofá y se preguntó cómo tan rápido podría llegar a Belice si se escapaba ahora mismo. Entre la aduana y la compra de un billete de avión y todo lo demás, probablemente sería igual de rápido esperar hasta que Gilbert pudiera llevarla volando. Gilbert sabía lo importante que era aquello; no se demoraría.

Mientras estaba allí sentada, demasiado ansiosa como para tratar de leer ninguna de las revistas que había en la mesa de café, se abrió la puerta. Un niño pequeño, de unos seis años de edad, entró en la habitación y cerró la puerta tras él. Luego se escondió detrás del sofá.

―Hola. ―Polly miró al niño detrás del sofá.

―Eres el dragón que no puede transformarse, ¿verdad?

Era una frase extraña de labios de un niño pequeño. Polly frunció el ceño, pero asintió. Sus ojos, que eran de un profundo color ámbar dorado, se fijaron en ella. Su frente se arrugó con una concentración y preocupación que no coincidían con sus rasgos infantiles.

―¿Por qué?

Diablos. Cómo explicarlo.

―Yo... estoy enferma. No sabemos por qué, pero estoy enferma y mi dragón se queda dormido. ¿Eres un dragón?

El chico asintió. Se enderezó y trepó por la parte de atrás del sofá.

―Me llamo Trueno. Papá también puede convertirse en dragón, pero mami no puede. ¿Quieres ver mi dragón?

En realidad no, pero Polly no quería ser grosera. Asintió con un suspiro. Tener un poco de distracción sería de ayuda, ¿verdad? Quitarse de la cabeza el hecho de que su padre se estaba muriendo mientras ella estaba allí, jugando y entreteniendo a un niño.

Aquel pensamiento murió en su mente mientras la forma del chico brillaba. A diferencia de las transformaciones de los demás dragones, que parecían estallar de sus formas humanas y que parecían dolorosas, la del niño fue suave, como si simplemente estuviera pasando de una piel a otra. Su cuerpo se hizo largo y sinuoso, le brillaron los ojos, y unas escamas rojas y doradas emergieron por todo su cuerpo. Sus pies pasaron a acabar en cinco garras afiladas.

Polly se quedó sin aliento. Miró asombrada mientras el dragón se levantaba. El instinto la golpeó con fuerza en la boca del estómago y se tiró al suelo. Se arrodilló ante su emperador, con el corazón en la garganta. Nunca había visto algo tan hermoso, tan peligroso, tan maravilloso.

Unos largos bigotes caían a ambos lados de su rostro. Trueno la miró con ojos demasiado inteligentes para un niño, y luego levantó uno de los bigotes, presionándoselo contra la frente. Y Polly, en su cabeza, escuchó una voz tan profunda como el mar, tan hermosa como un arco iris, tan terrible como un huracán, tan deliciosa como la primera risa de un bebé.

Perdono la deuda. Sé libre.

En un instante, Polly se sintió más ligera que el aire. Sintió como el calor la atravesaba ella, ardiendo cada vez más y más. Algo se abrió en su pecho, como la sensación de una jaula derrumbándose. El fuego ardió todavía más, recorriéndola hasta la punta de los nervios. Ardía tanto que emitió un grito de dolor, pero la euforia se mezclaba con él; algo se extendió dentro de ella, empujando hacia afuera hasta que le llenó la piel. Pero no fue más allá de su cuerpo, sino que se moldeó a ella de manera perfecta.

El ardor se detuvo, convirtiéndose en lago en su estómago. Sus llamas parpadearon y saltaron. Sintió el sabor del humo sobre la lengua mientras miraba a su emperador.

Trueno retomó su forma humana, ahora con una de sus manos sobre la cabeza de Polly. Le sonrió y asintió.

―Listo. Sabía que podía currarte.

―Gracias ―susurró ella―. Muchas gracias.

La puerta se abrió de golpe y un hombre y una mujer entraron corriendo. La mujer agarró a Trueno y lo apartó de Polly mientras el hombre se erguía sobre ella. Le salía humo salía de la boca. Polly bajó la mirada instintivamente, pero no sentía miedo. Sabía que no iban a hacerle daño; sólo estaban preocupados por su hijo.

Su dragón se estiró dentro de ella, y Polly se puso una mano sobre el pecho. Quería salir corriendo de la casa ahora mismo y transformarse, pero se reprimió.

―¿Qué has hecho? ―preguntó la mujer.

Polly levantó la vista para responder, pero la madre del niño no la miraba a ella, sino que tenía la mirada fija en su hijo. La mirada del pequeño estaba fija mientras tomada la cara de su madre entre sus pequeñas manos.

―La he curado, mami. Sé que tú y papá quieren que viva con normalidad y seguridad, pero no podemos cambiar el lugar al que vamos. Nuestros delitos.

Su madre le apartó el pelo de la cara.

―¿Quieres decir nuestros destinos?

Trueno asintió.

―Sí. A eso me refiero. Soy el Emperador, mami. Podía sentir el dolor que sentía. No lo entiendes porque no tienes un dragón, pero estaba atrapado, y no podía dejar que le hiciera más daño. Así que la he curado. ―Sonrió a Polly, y su rostro se iluminó con la autocomplacencia de un niño que había hecho algo que se le había dicho que no podía hacer―. ¿Verdad?

Polly asintió. Las lágrimas le ardían en los ojos, y sentía como su dragón vibraba en su interior con cada suspiro. No eran dos seres separados, eran un alma, un ser. Y por primera vez en su vida, se sintió completa. Una parte de ella que ni siquiera se había dado cuenta de que faltaba por fin encajaba. Estaba entera, y no podía detener las lágrimas de alegría.

―Gracias ―susurró de nuevo, ahogándose con el nudo en tenía en la garganta―. Nunca podré agradecértelo lo suficiente.

El padre de Trueno, aparentemente decidiendo que no era una amenaza después de todo, dio un paso atrás. Volvió con su pareja y su hijo y los rodeó a ambos con un brazo. Los padres de Trueno intercambiaron miradas de preocupación, pero Trueno cogió sus manos y les sonrió a ambos.

―Hice lo correcto, ¿verdad?

Su madre le pasó los dedos por el pelo.

―Sí, pequeño. Lo has hecho muy bien. Mamá y papá están un poco tristes porque querían que tuvieras una vida normal. Y ahora... no estoy segura de que eso sea posible.

Trueno bostezó. Se estiró y luego subió a su regazo y se acurrucó con su cabeza en el hombro de ella.

―Nunca he sido normal, mami. Estoy cansado. ¿Puedo tomar un poco de helado?

La madre de Trueno le besó la frente y le murmuró algo. Lo sacó de la habitación, mirando a Polly por encima del hombro mientras avanzaba. En cuanto salió, entró Gilbert. Debía de haber estado parado fuera, escuchándolo todo, porque cuando la miró había maravilla en sus ojos. Polly no pudo evitar devolverle una amplia sonrisa.

―Confío en que los dos sepan que no deben contarle esto a nadie. ―El padre de Trueno los fulminó con la mirada.

Polly se puso de pie y asintió.

―Por supuesto que no. Nunca lo pondría en peligro. Muchas gracias por permitirnos venir. No puedo expresarte...

―Puedes expresarlo guardando el secreto. ―Su mirada se suavizó, y se pasó una mano por el pelo―. Nunca antes se había transformado. Pero es un niño fuerte e inteligente... Todo va a salir bien...

Polly asintió con la cabeza, aunque sabía que estaba hablando más a sí mismo que para ella. El dragón los volvió a mirar, gruñó, y les dijo que eran libres de irse cuando quisieran. Polly tuvo que forzarse a salir de la casa caminando; su primer instinto en cuanto sintió la brisa en el rostro fue transformarse de inmediato, pero no quería quedarse desnuda en los suburbios.

Esperó a que estuvieran fuera de la ciudad antes de decirle a Gilbert que parara el auto. Luego saltó y se desnudó por completo. Contuvo la respiración mientras sus llamas bailaban dentro de ella y se centró en la sensación de la piel de dragón en su interior. No estaba segura de cómo activarlo, pero después de un par de intentos, se las arregló para transformarse.

Fue como renacer. La fuerza fluía a través de cada músculo de su cuerpo. Sus alas se sentían naturales, las escamas de su cuerpo tan sensibles como las puntas de sus dedos. Se dio la vuelta, sintiendo el suelo bajo ella, y luego saltó en el aire. Batió con fuerza las alas y se encontró saliendo disparada hacia el cielo. Su boca se abrió y un alegre rugido surgió de ella. El viento le silbaba en los oídos. Momentos después, una sombra apareció sobre ella. Levantó la vista para ver a Gilbert volando sobre ella. Gilbert se giró en el aire para deslizarse sobre su espalda y le guiñó un ojo antes de darse la vuelta y adelantarse.

Así que quería una carrera, ¿no? Polly pegó las patas al su vientre para ser más aerodinámica y batió sus alas con más fuerza. ¡Desafío aceptado!






Capítulo CATORCE

Era hermosa. Era toda escamas de plata, con filas de púas de color rubí en la columna vertebral y un pequeño grupo al final de la cola. Sus afiladas garras cortaban el aire mientras ella avanzaba y serpenteaba entre de las nubes. Gilbert la miró mientras volaba, con sus propias llamas ardiendo al ver la clara de alegría que sentía mientras bailaba a través del cielo. Al fin vio cómo su pecho se agitaba, y Gilbert se deslizó en círculos lentos hasta la cima de una montaña. Ni siquiera estaba seguro de lo lejos que habían volado, perdidos en la alegría del primer vuelo.

Polly aterrizó en el suelo junto a él y volvió a su forma humana. Tropezó con él, riendo. Tenía los ojos brillantes y el pelo revuelto por el viento, como el halo de un ángel. No pudo evitar acercarla a él para darle un beso. Sus cuerpos se apretujaron, desnudos por el vuelo. El aire a su alrededor pareció calentarse a medida que crecía el calor de la pasión. Gilbert sintió cómo se endurecía mientras Polly le hundía los dedos en el cabello y pasaba la lengua por su boca.

Tras un momento de frenéticos besos, ambos retrocedieron. Sus manos permanecían sobre el cuerpo del otro mientras se miraban a los ojos. Polly se mordió el labio inferior mientras le sonreía. Gilbert le devolvió la sonrisa, siguiendo suavemente el calor de sus caderas con las manos.

―Así que... cinco años viviendo el uno junto al otro y esto es lo que pasa―murmuró Gilbert.

―Cinco años―estuvo de acuerdo―. Es increíble cómo pasa el tiempo... Y finalmente, aquí estamos... ―Volvió a avanzar, apretando todas las curvas de Polly contra él―. Te amo Gilbert West.

―Y te amo a ti, Polly Shields. Juro que siempre te serviré y te protegeré, como parte de la guardia del rey.

―No. ―Sus manos presionaron contra su pecho, y luego se movieron para abrazarlo y tirar de él con fuerza―. Como mi compañero. Y como tu compañera, te prometo que siempre te serviré y protegeré.

El corazón de Gilbert se sintió más ligero que el aire, pero aun así se rió.

―¿Cómo se supone que vamos a servirnos y a protegernos el uno al otro? ¿No se excluyen mutuamente?

―No. ―La voz de Polly era firme―. Desde luego que no.

No le permitió seguir discutiéndolo. La boca de Polly se adueñó de la suya, hambrienta y exigente, y Gilbert fue más que feliz de darle todo lo que era. Sus manos se movían frenéticamente sobre el cuerpo del otro. Gilbert la sujetó por el muslo e hizo que se lo pasara por encima de la cadera, usando una mano para estabilizarla mientras que la otra se deslizaba entre sus cuerpos. Polly gimió mientras se apoyaba en él, rompiendo el beso para enterrar la cara en su cuello. Su lengua se movió sobre su clavícula mientras los dedos de Gilbert trabajaban.

Las rodillas de Polly cedieron con un jadeo. Gilbert la atrapó y la bajó suavemente al suelo. El lecho de hojas y musgo que había debajo era suave, pero no tan suave como su cuerpo redondeado. Sus manos lo encontraron, acariciándolo suavemente mientras él continuaba complaciéndola. Gilbert jadeó y la besó de nuevo. Ambos movieron sus caderas al tacto del otro, con los cuerpos ardiendo mientras se movían juntos. No estaba seguro si el calor provenía de sus llamas llenas de fuerza o del cuerpo de ella.

Sus pechos parecieron hincharse cuando Polly respiró profundamente, y él no pudo evitar probarlos. Primero uno, chupándole el pezón con la boca, y luego el otro. Se endurecieron bajo su lengua, y Polly volvió a jadear. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo mientras una de sus manos abandonaba su hombría para enredarse en su pelo.

―Gilbert―suspiró, con la voz conmovida por el éxtasis―. Gilbert, nunca me dejes ir.

Volvió a su boca.

―Nunca.

Selló la promesa con un beso, deslizando dos de sus dedos dentro de ella al mismo tiempo. Polly lo aceptó codiciosa, mojada y más que lista. Gilbert gimió ante la idea de estar dentro de ella. Estaba tan cerca. Cada centímetro de su cuerpo ardía de necesidad mientras ajustaba su posición para estar arrodillado entre sus piernas.

Necesitaba mirarla a los ojos, así que rompió el beso. Polly jadeó, con los labios ligeramente entreabiertos y sus hermosos ojos marrones iluminado por el deseo y la excitación. Gilbert no pudo evitar sonreírle.

―Dios, eres tan hermosa.

―Tú también lo eres. ―Sus manos bajaron por su pecho, dejando fuego a su paso―. Todo músculo esculpido y piel tonificada. Siempre pensé que era un cliché cuando las heroínas en las novelas románticas hablaban de sus amantes como si fueran dioses griegos. Pero eres como... eres como Eros. Pura pasión, pura belleza. Tus labios. Tus ojos. Ojalá pudiera escribir una canción sobre ellos.

Gilbert emitió un sonido de placer mientras rozaba su boca contra la de ella, y luego se colocó sobre su entrada.

―Escribamos esa canción juntos.

Polly estalló en risitas, pero éstas se convirtieron en un agudo jadeo y en un gemido cuando empezó a adentrarse en ella. Gilbert jadeó, luchando contra la urgencia de moverse de inmediato.

―¿Te he hecho daño?

―No. ―Polly tenía una mano contra su pecho, pero con la otra le rodeaba el cuello, acercándolo―. Se siente tan bien.

Y así era. Gilbert avanzó dentro de ella, forzándose a ir despacio para darle tiempo a adaptarse. Polly se apretó a su alrededor, haciendo que sus llamas ardiesen cada vez más, y Gilbert soltó un gemido gutural. Saboreó su humo al besarla, mezclado con el suyo propio. Ambas manos de Polly se aferraban ahora a sus caderas, clavándole los dedos, aflojándolos y volviendo a hundirlos en su carne. Puso los pies en el suelo y empujó las caderas hacia arriba, y Gilbert pudo entrar completamente. Ambos jadearon, besándose y aferrándose el uno al otro durante varios segundos antes de empezar a moverse.

Gilbert no habría reaccionado si un rayo hubiera partido el día, ni si los cielos se hubieran roto para revelar estrellas cantando y bailando. El placer le nubló la su visión mientras continuaba embistiendo, todos sus esfuerzos por ser gentil saboteados por la forma en la que Polly empujaba las caderas hacia arriba, moviéndose contra él con un ritmo creciente que a Gilbert le costaba mantener.

―Gil ―gruñó, y luego emitió un sonido gimoteante que lo sorprendió tanto que su ritmo vaciló. Polly se aferró a él y volvió a gimotear―. No te detengas.

Aquella orden era casi demasiado difícil de obedecer. Apretó la mandíbula, mirándola fijamente mientras continuaba moviéndose, sintiendo una embriagadora oleada de calor subiéndole por la columna. Todo amenazaba con explotar, así que movió la mano entre sus cuerpos y pasó el pulgar sobre su clítoris. Lo repitió dos veces más y Polly se arqueó, soltando un grito que hizo que todo dentro de él se soltara. Unas oleadas negras de placer lo recorrieron por completo, y dejó de sentir su propio cuerpo. Estaba en el cielo, flotando de pura felicidad.

Cuando finalmente volvió a sí mismo se quitó de encima de Polly. El sudor cubría sus cuerpos, pero sus llamas internas evitaban que se enfriaran en el aire de la montaña. Gilbert se giró para mirarla y la encontró sonriéndole. Había tanta ternura, tanto amor en su mirada, que le quitó el aliento. Si no se hubiera sentido todavía medio fuera de su cuerpo, habría vuelto a meterse entre sus piernas y la habría hecho suya de nuevo en aquel mismo instante.

―Ha sido increíble. ―La voz de Polly tenía una calidad más grave y ronca de lo habitual.

―Sí ―estuvo de acuerdo. Su mano encontró la de ella y sus dedos se entrelazaron―. No me había dado cuenta de podía sentirse tan bien.

Polly negó con la cabeza.

―Yo tampoco. Pero supongo que ahora lo sabemos.

Gilbert asintió, perdido con solo mirarla.

―Toda esta experiencia es tan estimulante. Nunca me había dado cuenta de que sentía que me faltaba algo hasta que he podido pasar a mi segunda piel, volando por los aires. Y eso tampoco era lo que esperaba. ―Rodó para quedar de costado y le puso la mano a Gilbert sobre el pecho, extendiendo los dedos sobre sus pectorales―. Pensé que se necesitaría un poco de aprendizaje, pero no. Era como si hubiera estado volando toda mi vida.

―Es instintivo para los dragones.

Polly se mordió el labio y bajó la vista, y luego volvió a mirarlo. Había un brillo en sus ojos, pero también un poco de vergüenza.

―¿Soy... bonita?

―Hermosa.

―Quiero decir como dragón.

―Lo sé. ―Le sonrió―. Eres el dragón más hermoso que he visto en mi vida. Tienes un delicado patrón de copos de nieve en las alas. Nunca había visto nada igual. Tus escamas parecen de plata. Es precioso.

Su sonrisa se amplió, y luego desapareció. Una mirada de asombro cruzó su rostro y se sentó de un salto.

―¡Mi padre!

Gilbert tuvo que admitir que se había olvidado por completo del rey en su entusiasmo por ver a Polly curada. Se sentó y la abrazó.

―Si tu maldición ha desaparecido, sólo podemos esperar que también haya desaparecido la de tu padre. Y si no lo ha hecho, ahora sabemos cómo curarlo.

La preocupación en su cara se desvaneció, viéndose reemplazada por pura determinación. Sus hombros se enderezaron, y se puso en pie. Polly hizo un gesto de dolor al hacerlo, y Gilbert se apresuró a imitarla. Había tenido la intención de ayudarla, pero las piernas le temblaban tanto que fue ella quien terminó soportando su peso.

―Quiero ir con él. Ahora.

Gilbert asintió. Le tomó la mano, la besó señaló en la dirección correcta.

―Tendremos que regresar para devolver el auto de alquiler y recoger nuestros pasaportes, pero estaremos en camino muy pronto. Pronto oscurecerá... Supongo que es algo bueno. No sabemos si el clan de Claire sigue detrás de ti.

Polly frunció el ceño. El humo emergió de sus fosas nasales y se apoyó en las rodillas, con un gruñido retumbándole en el pecho.

―¡Será mejor que no lo estén! O les mostraré el carácter que tiene la versión dragón de Polly. No es tan agradable como la Polly humana.

Gilbert se rió.

―No creo que nunca te hayas echado atrás en una pelea.

―Tal vez no. Vamos, no tenemos tiempo que perder.

Gilbert asintió con la cabeza. Los dos se transformaron y saltaron al cielo. Le preocupaba que fuera más difícil volar después de todo el esfuerzo que había realizado, pero tenían viento de cola y llegaron rápidamente al coche. Tomaron tierra y volvieron a su forma humana. Mientras se estaban vistiendo, sin embargo, hubo un repentino estallido de fuego en el cielo y dos enormes dragones rojos sangre cayeron sobre ellos.

Gilbert gritó y se levantó para transformarse, pero antes de que pudiera hacer nada una cola enorme le golpeó de lleno en el estómago. Lo arrojó contra un árbol, que se astilló con el impacto. Gilbert se quedó sin aire en los pulmones. Oyó como el grito de Polly se convertía en un rugido, y su hermosa forma plateada surgió de la nada.

Gilbert se puso en pie de un salto y corrió a ayudarla. Sus llamas cobraron vida cuando su dragón salió de su forma humana; con un rugido que imitaba el de Polly, atacó al dragón más cercano. Saltó sobre su espalda y le rasgó las alas, destrozando la delgada membrana en un corte limpio. El dragón aulló de dolor y se lo quitó de encima. El otro se le acercó y cerró sus mandíbulas alrededor de su garganta al mismo tiempo que le hundía las garras en el vientre, enviando escamas volando en todas direcciones.

Polly rugió de dolor. El corazón le saltó a la garganta. Se apartó del dragón que le atacaba y se lanzó a protegerla, pero llegó demasiado tarde. Su rugido se convirtió en un grito y Gilbert vio cómo su forma plateada desaparecía hasta convertirse de nuevo en su forma humana. Uno de los dragones la tenía sujeta por el cuello y gruñó a Gilbert.

La advertencia era más que clara. Gilbert volvió a su forma humana, se arrodilló y colocó las manos tras la nuca.

―No ―gimoteó Polly.

Entonces algo duro le golpeó la parte de atrás de la cabeza y todo se volvió negro.






Capítulo QUINCE

los cepos alrededor de su garganta y de las muñecas le apretaban, pero cuando pidió a sus captores que los aflojasen, éstos sólo se rieron. Sus llamas rugían dentro de ella, pero estaba segura de que se habría hecho un daño considerable si intentaba transformarse mientras estaba inmovilizada de aquel modo. Aun así consideró hacerlo de todos modos y tratar de asar a todos aquellos tipos hasta que Gilbert se despertó.

Verlo vivo y de una pieza hizo desaparecer lo peor de su ira. Todavía estaba furiosa por haber sido secuestrada de aquella manera, pero también había un buen trozo de miedo. Acababa de conseguir a su dragón; ¿qué iba a pasar ahora? Apretó los puños y ella respiró profundamente, forzándose a mantener la calma. No tenía sentido entrar en pánico.

Encontraría una forma de salir de aquella. Tenía una idea bastante aproximada de quién era el responsable de todo, y sabía lo que quería… Quería vivir. Quería recuperar a su dragón. De no haber sido aquello un secuestro, Polly habría sentido pena por el rey cuando fueron llevados ante él.

Su pelo era oscuro y tenía la espalda recta, pero había un profundo cansancio en su rostro que le hacía parecer un anciano. Estaba sentado en un trono, envuelto en tela de colores brillantes. A pesar de la edad que se reflejaba en su rostro, tenía el cuerpo de lo más musculoso, y Polly podía ver que era un hombre muy guapo. Unos ojos inteligentes la examinaron, y el dragón sonrió.

―Bienvenida, joven Patil.

Patil. Era el nombre que su padre le había puesto. Apretó los puños con más fuerza. Su madre no sólo le había robado a su familia y su herencia, sino que también le había cambiado el nombre. Apartó aquella idea de su mente: podía entender por qué su madre había hecho lo que había hecho, y aquel no era el momento de pensar en ello.

Asintió.

―Hola. Asumo que eres el compañero de Claire que fue maldecido recientemente.

El rey inclinó la cabeza.

―Soy Eztli. Mis exploradores dicen que ahora eres capaz de transformarte... Lo que hace que me pregunte, ¿me has transferido de alguna manera tu maldición?

―No. ―Polly arqueó las cejas―. Yo…

No podía contarle lo de Trueno. Cerró la boca y miró a Gilbert en busca de ayuda. Los ojos de éste ardían mientras miraba con ira a Eztli. Abrió la boca, pero antes de que pudiese hablar Eztli hizo un gesto con la mano. Uno de sus hombres le puso una mano en el hombro a Gilbert, advirtiéndole de que guardara silencio.

―No eres de la realeza; no puedes dirigirte a mí ―dijo el rey perezosamente. Miró a Polly―. En cuanto a ti, me alegro de que hayas roto tu maldición. Espero que eso signifique que mi maldición también se rompa cuando beba tu sangre.

Un temblor recorrió sus miembros y Polly retrocedió instintivamente.

Eztli ladeó la cabeza, estudiándola, y luego la agitó.

―No quiero matarte. Si esto funciona, serás libre de irte. Si no... Bueno, para eso está él. Sabemos que tu rey lo envió a estudiar la medicina humanas para tratar de eliminar esta maldición. Tal vez sirva de algo...

Polly levantó la barbilla. Había un destello peligroso en los ojos del rey, pero no iba a permitir que la intimidase en silencio.

―Eres consciente de que tu compañera ha sido capturada, ¿verdad?

La media sonrisa en la cara de Eztli desapareció. Sus manos se convirtieron en puños sobre los brazos de su silla.

―¿Claire?

―La han capturado ―repitió Polly―. Será mejor que tome eso en consideración cuando piense en qué hacer con nosotros. Porque estoy segura de que se pudrirá en la cárcel si nos hacen daño.

Los ojos de Eztli se entrecerraron. Sus dientes rechinaron. Golpeó el brazo de su trono.

―¡Sáquenlos de aquí!

Polly gritó mientras los sacaban. El corazón le latía con fuerza en el pecho, pero estaba segura de una cosa; había encontrado una grieta en su armadura. Una que, con suerte, les permitiría salir de aquello de una pieza.

***

La habitación en la que el rey los puso era sorprendentemente cómoda. Polly fue hasta la ventana, mirando la jungla de Belice. Los pensamientos de que aquel debería haber sido el hogar en el que hubiera crecido, con los de su propia especie, seguían plagando su mente por mucho que intentaba hacerlos a un lado. No se podía cambiar el pasado, y no era como si su madre no hubiera sufrido por lo que había hecho.

Miró a Gilbert, que estaba leyendo un montón de papeles que les habían dado. Un ceño le arrugó la frente y una ráfaga de calor la llenó por completo. ¿Cómo sería estar separada de él durante un año, sin hablar ya de todos los años que su madre había vivido sin su pareja? Nunca había salido con nadie, ni siquiera había ido a tomar un café con un hombre. Había sido fiel a su padre todos aquellos años.

Con un suspiro, se quitó también aquel pensamiento de la cabeza y se acercó a Gilbert, colocando la mano sobre la de él.

―¿Algo interesante?

―Sí. Para empezar, ¿esta maldición? No tiene nada que ver con que Eztli esté emparentado contigo. Mira esto. ―Le mostró una página llena de palabras que Polly no entendía―. Son viejas leyendas que hablan de la maldición de tu familia; fueron maldecidos porque un antepasado lejano traicionó al Emperador.

Los ojos de Polly se abrieron de par en par.

―A eso se refería... Cuando Trueno me curó, dijo que la deuda había sido perdonada. Así que Eztli está maldito porque...

―Porque Claire y él intentaron matar a Trueno y a su madre cuando estaba embarazada de él. Y también hubo otros... Mira, tienen informes diciendo que ninguno de sus aliados en el intento de evitar que el Emperador naciera ha sido visto en su formad e dragón.

Polly dejó escapar un aliento tembloroso.

―¿Cuánto quieres apostar a que él ya lo sabe y que también sabe que beber mi sangre no hará nada? ―Se miró el brazo. El pequeño pinchazo que había indicado dónde se le había insertado la aguja en el brazo para extraer la sangre ya casi había desaparecido―. Gil, si ya lo sabe, entonces...

―No dejaré que te lastime. ―La voz de Gilbert estaba llena de ira y fuego―. He hecho grandes progresos en mi investigación. Se lo daré todo. No dejaré que te lastime.

Polly asintió, pero antes de que pudiera abrazarlo y aferrarse a él, la puerta se abrió. Los guardias que los habían traído allí entraron. Uno de ellos le puso una mano alrededor de la parte superior de su brazo mientras el otro agarraba a Gilbert. Los arrastraron fuera de la habitación, y muy pronto se encontraron de nuevo ante Eztli. Su expresión rozaba la de un asesino.

―He hablado con los tontos que creen que pueden alejarme de mi Claire.

Polly tragó saliva. Aquello no sonaba bien.

―Se niegan a devolvérmela a menos que los entregue a los dos. ―Se detuvo, y luego agitó la cabeza―. No puedo hacerlo. Beber tu sangre no ha funcionado; no puedo dejarte ir hasta que esté curado.

―Pero Claire... ―empezó a decir Gilbert.

―¡Claire está embarazada! ―Rugió el enorme dragón―. Ella lleva a mi hijo en su vientre, y ese niño lleva esta maldición. No renunciaré a la oportunidad de curar a mi linaje, aunque eso signifique que no volveré a ver a mi pareja. Mi hijo es mucho más importante que mi felicidad.

―¡Pero sabes por qué estás maldito! ―gritó Gilbert―. Sabes que es porque traicionaste al Emperador. Polly se curó porque se liberó. No vas a llegar a ninguna parte...

―¿Y si le arranco el corazón y lo consumo?

A Polly se le heló la sangre.

Eztli se inclinó hacia delante, con las manos sobre las rodillas.

―Existe la posibilidad de que funcione, hemos visto muchas investigaciones al respecto. Pero, como he dicho antes, no quiero hacerle daño... Sin embargo, haré lo que sea necesario. Así que, Gilbert West ―dijo el nombre como si fuera un insulto―, ¿continuarás tu investigación como mi sirviente, o tendré que encontrar otros tratamientos?

Polly gruñó, con sus llamas rugiendo, pero Gilbert permaneció tranquilo.

―No tienes que amenazarla. Te daré toda mi investigación y...

―Y continuarás hasta que encuentres una cura. Si no, ella muere. Todo lo que tienes me pertenecerá. Me entregarás toda la investigación sólo a mí y no se la darás a nadie más.

La mandíbula de Gilbert se tensó, pero asintió lentamente. Polly podía ver cuánto le dolía; todo lo que hacía, lo hacía por el bien de los demás. Nunca se había tratado sólo de su clan. Había visto lo mucho que significaba para él cuando le había contado todas las vidas que había mejorado. Su rabia se convirtió creció hasta alcanzar su límite, y Polly no soportó quedarse allí de pie y ver cómo aplastaban sus sueños.

Justo en el momento en que se lanzó hacia delante, las paredes de piedra que los rodeaban se hicieron añicos. Un grito de sobresalto surgió de entre sus labios cuando media docena de dragones entraron a toda velocidad. Tropezó hasta que reconoció a uno de ellos: Shane. Una amplia sonrisa le cruzó el rostro y se levantó y atacó al rey. Éste n vio venir su golpe hasta que fue demasiado tarde; sus nudillos chocaron con su cara, haciendo que el dolor le subiera por el brazo, pero no le importó. El rey tropezó hacia atrás, volviendo a caer en su trono.

Polly gruñó mientras agarraba al rey por el cuello y empezó a sacudirlo.

―¡Nunca pondrás tus manos en la investigación de mi compañero!

Le dio un puñetazo en el estómago, arrancándole todo el aire de los pulmones con un silbido. El rey la empujó, alejándola, y de repente Gilbert apareció a su lado. No tuvo piedad del rey, hundiéndole el puño en el cuerpo una y otra vez. Polly se puso de pie de un salto y le agarró el brazo; Gilbert nunca se lo perdonaría si infligía algún daño permanente.

A su alrededor, los pocos guardias que se habían levantado en defensa de su rey fueron derribados por los guardias de Polly. Uno de los dragones, de color verde, se transformó, tomando la forma del padre de Trueno. Con un solo grito, sus dragones pusieron a los guardias de rodillas. Pronto todos volvieron a estar en su forma humana, jadeando y derrotados. Polly apartó a Gilbert del rey y éste se volvió inmediatamente hacia ella, tomándole la cara entre sus manos.

―¿Estás bien? ― susurró.

Polly asintió.

―Sí. Estoy bien. ¿Y tú?

Gilbert asintió con la cabeza.

El padre de Trueno se adelantó y miró disgustado a Eztli.

―Tú y tus hombres seréis retenidos por los clanes leales de la zona, hasta que se celebre vuestro juicio. No esperes piedad de mí ni de mi compañera, Eztli. Lleváoslo.

Observó con furia cómo Eztli y sus hombres eran llevados fuera a rastras. Shane corrió hacia Polly y la abrazó. Aunque ambos estaban desnudos, no se sentían avergonzados; eran como hermanos, y la desnudez no era un gran problema entre dragones, después de todo. Shane se echó hacia atrás y le sonrió.

―Vamos a llevarte a casa.

Una ola de nostalgia la inundó mientras pensaba en el pequeño castillo junto al mar, en su padre y en la gente que la amaba sin siquiera conocerla.

―Sí ―estuvo de acuerdo―. Vamos a casa.






Capítulo DIECISÉIS

El rey y su compañera caminaban varios metros delante de ellos, tomados del brazo. Las arrugas y la edad que habían marcado el rostro del rey durante tantos años, habían desaparecido, y caminaba con un paso ligero que Gilbert nunca antes había visto. Le susurró algo al oído a Jessica y ésta se rió como una colegiala.

Iba a tomar tiempo para que el rey y el clan perdonaran a su Reina Consorte por huir y llevarse a Polly con ella. No podían recuperar todos aquellos años. Pero, al ver el amor tan visible en sus rostros, Gilbert no pudo evitar pensar que quizás había una posibilidad de que tuvieran un final feliz después de todo.

A su lado, Polly suspiró. Cuando la miró vio que estaba sonriendo suavemente.

―Nunca había visto a mamá tan feliz ―murmuró. Apretó la mano de Gilbert.

―Ha recuperado a su compañero. Eso haría feliz a cualquiera. ―La detuvo y la miró seriamente a los ojos―. ¿Cómo lo estás llevando? Sé que ha sido un gran cambio, sobre todo porque todo el mundo sigue llamándote Patil.

Polly se encogió de hombros.

―Era mi nombre. Estoy pensando en reclamarlo, en realidad. Me gusta Polly, pero Patil... es más yo, ¿entiendes?

Gilbert asintió con la cabeza. Sólo podía imaginarse cómo debía de ser todo aquello para ella. Pero si una cosa era segura, era que él estaría ahí para ella en cada paso del camino. Volvió a apretarle la mano y su sonrisa se amplió.

―En cuanto al resto... lo estoy haciendo bien. Sigo trabajando en perdonar a mi madre, pero todo llegará. Tuve una larga charla con mi padre―dijo radiante― y he aprendido muchas más sobre la maldición. No puedo culpar a mamá por tratar de evitarme ese destino, por mucho que esté en desacuerdo con lo que hizo. Nuestra relación es un poco tensa ahora mismo, pero creo que al final lo conseguiremos.

Gilbert se llevó su mano a los labios.

―Bien.

Polly empezó a caminar de nuevo. El rey y su compañera habían desaparecido, y dado que estaban cerca de una densa arboleda, Gilbert pensó que sería buena idea dar la vuelta y caminar en dirección contraria. Un fuerte gemido entre los árboles le dijo que era una buena idea, y Polly y él corrieron de vuelta por el camino.

―¡Ew! ―se rió Polly―. No necesitaba oír eso. ¿Es que no tienen vergüenza?

―Probablemente no. ―Gilbert se rió―. Cambiemos de tema para que no tengamos que pensar en eso. Te oí hablando con los chicos Freeman antes. ¿Hay algún chisme jugoso?

Polly puso los ojos en blanco, pero el cambio de tema funcionó.

―En realidad sí. Shane y Kayla por fin han fijado una fecha para casarse. Al parecer hubo una discusión sobre si lo iban a hacer, ya que saben que son compañeros y no es necesario, pero Shane quiere una excusa para celebrar una gran fiesta, así que... Y Bernie está embarazada de nuevo. Xavier tendrá pronto una hermanita... ―Hizo una mueca cuando el débil sonido de su madre rogando por más llegó hasta ellos―. Hablando de hermanos menores, ¿qué probabilidades hay de que ellos...?

Gilbert negó con la cabeza.

―Lo dudo. Les costó mucho concebirte.

―¿Por problemas de fertilidad o por la maldición?

Aquel era un punto discutible. Gilbert suspiró, sabiendo lo que estaba preguntando realmente.

―Todas las pruebas que he hecho muestran que el rey está mejor; el daño neurológico se está revirtiendo. Me está dando mucho con lo que trabajar en mi investigación, en realidad. Hará mucho para ayudar a los humanos que sufren enfermedades neurológicas.

Polly inclinó la cabeza por un momento antes de mirarlo.

―Aún no ha podido transformarse.

―Pero puede escupir fuego. La semana pasada ni siquiera podía hacerlo. ―Le apretó la mano para reconfortarla―. Sólo tenemos que ser pacientes. Sucederá pronto.

Polly asintió. Caminaron en silencio, y Gilbert consideró cómo debía ser todo aquello ser para ella. Acababa de conocer a su padre y, aunque no se lo iban a arrebatar de repente, todavía había temores de una recaída. Pero estaba seguro de que todo iba a salir bien. 

Su mente se volvió a Claire Perry y su pareja. Oficialmente, el Emperador aún se ocultaba del mundo. Sus padres querían darle una infancia lo más normal posible. Gilbert dudaba hasta qué punto funcionaría, pero nadie conocía todavía la identidad de Trueno. Bueno, aparte de un grupo todavía pequeño. Claire y Eztli habían sido encarcelados, aunque Trueno les había quitado la maldición por el bien de su hijo. Era un niño sabio, lleno de empatía. Gilbert sólo podía imaginar lo maravilloso que sería cuando llegase el momento de que asumiera el papel de líder de todos los clanes, uniéndolos de nuevo al fin.

Su sonrisa se amplió cuando volvió a mirar a Polly. Tenía mucho que aprender sobre la cultura de la que había venido, pero también iba a poder ver cómo todos sus sueños se hacían realidad. El clan había pagado todas sus deudas, e iba a volver a la universidad en otoño. Sólo le tomaría una hora volar de allí al campus todos los días, que era más o menos el tiempo que habría pasado en el autobús si hubiera vivido en la ciudad.

Estaba tan emocionado de ver todos sus sueños realizados.

Polly captó su sonrisa y se la devolvió, mirándolo perpleja.

―¿Por qué sonríes?

―Por ti. Eres tan hermosa. Y has vuelto a casa. Sé que no es lo que esperabas de la vida…

― Esto es todavía mejor ―le aseguró―. Me muero de ganas de aprender todo sobre ser la Reina Hija. Y tengo un gran maestro... Es dulce, lindo y encantador...

―Suena maravilloso. ―Gilbert le envolvió la cintura con los brazos―. ¿Puedes conseguirme su número? Suena como un buen partido.

Polly se rió y después lo besó. Sus llamas ardieron, dándoles un mezclado sabor a humo en las lenguas. Cuando Polly retrocedió, le dirigió una mirada que él conocía muy bien y lo apartó del camino hacia a un montón de arbustos que los escondería de cualquier que pasara. Una vez allí lo tiró al suelo y se colocó sobre él, boca contra boca, cuerpo contra cuerpo. Gilbert le acarició la figura, sin poder creer lo afortunado que era.

Tenía a su compañera. Tenían su futuro. Y todo estaba bien.

 

*****

 

FIN






Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.

 

Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo. 

 

También quiero hacerle una oferta muy especial. Le doy acceso a lectores seleccionados a mi Lista de Correo VIP. ¡Como parte de este grupo, recibirá notificaciones sobre promociones y nuevos lanzamientos!

 

¡Haga clic en el enlace “Obtenga Acceso Ahora” a continuación para unirse hoy y recibir un romance paranormal ardiente gratis.
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Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.

Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.

Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!

Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.

¿Quieres más de Jasmine?

Consulta la Página de la Autora o síguela en su Facebook.
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